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    TABOO WISHES


     


    Taboo Wishes, es una colección de relatos eróticos fruto de algunas ideas que flotan en la mente de su autora.


    Amor apasionado, deseo arrebatador, ansias que te llevan a cometer actos que no creías posibles, muchos, considerados tabú.  


    Conoce cada una de estas historias y deja a tu imaginación tomar decisiones. Nada está prohibido, todo es posible.


    Se recomienda leer a discreción, puede encontrarse contenido delicado para algunas personas.


     


     


     


    


    


    

  


  
    ÁNGEL


     


    Estaba otra vez esa sensación, la misma que me embargaba cada vez que hablaba con él. No sabía si era su tono ronco y suave que parecía seducir con la más simple de las frases, o tal vez la forma en que hacía que mi cuerpo se incendiara haciéndome desear cosas pecaminosas.


    Cosas… como su cuerpo desnudo, el tono bronceado de su piel contrastando con la seda blanca que cubre el colchón en su habitación, sus labios carnosos susurrando indecencias en mi oído y sus dedos gruesos acariciando cada centímetro de mi piel.


    Dios, tenía que parar.


    —Nena, ¿me estás escuchando? —La pregunta venía con un deje de enojo, sonreí antes de contestar.


    —Lo siento, pero no.


    —Descarada. —Esta vez reí en voz alta—. Te decía que hoy no podemos vernos. —Mi sonrisa desapareció, haciendo que mis labios finos se fruncieran.


    —Dijiste que… —Traté de protestar, pero su voz retumbó por encima de la mía.


    —Ya sé lo que dije, pero no puedo.


    —¿Por qué? —Mi voz se redujo a un hilito, del otro lado del teléfono se escuchó un suspiro, me hizo sentir pesada.


    —Tengo cosas que hacer. —Simple y sin ahondar demasiado, como siempre—. Debo irme, te llamo cuando termine.


    Colgó sin esperar respuesta, me sorprendía por qué después de todo esperaba algún cambio. Él era así, y al parecer, ni siquiera sus sentimientos por mí lo cambiarían.


    Dejándome caer en el sofá del salón y agradeciendo estar sola en casa, me dejé llevar por los recuerdos de aquellas primeras conversaciones, la renuencia a dejarme entrar a su vida, esa necesidad que me invadía por querer ser parte de él, pero eso no podía ser porque él le pertenecía a ella y a pesar de estar también en una relación, sabía sin duda que yo era suya.


    Éramos amigos… No sé cómo o en qué momento, pero, a medida que nos fuimos tratando algo cambió y esa curiosidad que tenía por conocerlo, de saber quién era Ángel, se convirtió en una necesidad.


    Necesidad... Esa palabra, su significado... Lo comprendía y al mismo tiempo me enojaba. 


    ¿Por qué sentía que de algún modo dependía de él?


    Frustrada, me levanté y actué sin pensar. Tomé una larga ducha, hice a mi pelo oscuro presentable, me vestí y salí. No fue hasta que estuve a diez minutos de mi casa que me detuve, en pleno sol de la tarde. ¿Qué en el infierno pensaba que hacía?


    No es como si fuera a aparecer en su vivienda sin avisar antes, o peor, en su trabajo. Bajé la mirada y analicé mis ropas, no podía andar por ahí así. Mis ballerinas negras eran cómodas pero nada aptas para una oficina, por no hablar de mis Daisy Dukes[1] en jean azul claro y la camiseta sin mangas de rayas azul marino y blancas.


    Su casa entonces. ¿Qué le diría una vez allí?


    No estaba totalmente segura de cuál era su hogar, o si estaría contento de verme. Volver a mi apartamento sería lo más sensato pero esa llamada me dejó preocupada. Desde hacía semanas que planeábamos la salida para conocernos en persona porque un par de fotos borrosas no eran suficientes, no lo tomaba por irresponsable pero que cancelara de pronto era muy extraño.


    Seguí caminando, tomé el autobús y todo el tiempo pensé en qué le diría. Quizás solo debería arrojarme a sus brazos y besarlo… o quizás no.


    Cuando llegué a su calle, me sudaban las manos, caminaba más despacio, el cielo empezaba a oscurecerse y me arrepentía de venir. Estaba a unos cincuenta metros cuando le vi entrando a su casa… Era él, de eso estaba segura, reconocería ese cuerpo en cualquier parte.


    Fui caminando hacia él, mis pies dando pasos vacilantes en su dirección y cuando estuve frente a la puerta me quedé mirando hacia adentro un buen rato. Estaba a oscuras y solo una luz naranja venía de un costado, como saliendo de un pasillo.


    Decidí nuevamente que esto era una locura y que debía irme, pero cuando iba a dar media vuelta una figura esbelta apareció en la sala, sus ojos clavándose en mí.


    —¿Quién eres? —El tono gélido viniendo de la joven casi me hizo correr, pero las palabras salieron de mi boca sin mi consentimiento.


    —Estoy buscando a Ángel. —Me sentía nerviosa y si mis pies inquietos no eran una indicación, el balbuceo me delataba. La cara de la mujer se arrugó y su boca se transformó en una mueca, estaba preparada para gritarle mentirosa si decía que él no se encontraba aquí.


    —Está  indispuesto. 


    —Es urgente —supliqué cada vez más ansiosa porque tenía que verlo. Se acercó y me escudriñó de pies a cabeza, obviamente desaprobando mi atuendo—. Será solo un momento —agregué rápido al ver su duda—. Soy...


    —Sí, sí, lo que sea, entra. —Pasé antes de que se arrepintiera. Dándole la espalda miré alrededor y reconocí algunas cosas por sus fotos—. Estás en tu casa, Eva. —Me giré sorprendida, ahora tenía una sonrisa en su cara y me dio la sensación de que antes estaba probándome.


    Cerró la puerta de casa quedándose fuera y exhalé el oxígeno que no sabía estaba reteniendo, además, tenía la seguridad de que no había nadie más.


    Nos encontrábamos solos y él ni siquiera lo sabía.


    Me adentré en la penumbra, girando al pasillo, siguiendo el destello de luz naranja.


    ¿Y si él no quería verme? Estaba ahí y no tenía nada qué perder excepto salir de aquí con el corazón roto por un posible rechazo.


    De pie en el marco de la puerta, contuve la respiración porque él estaba recostado sobre su espalda, los brazos musculosos debajo de su cabeza, con el pelo recortado más bajo a los lados dejando unos rizos oscuros en la parte superior y un rostro angelical que engañaría a cualquiera que no le conociera. Tenía los ojos cerrados y el ceño fruncido, la nariz recta y sus carnosos labios formaban un puchero. Bien sabía lo que se escondía debajo de su apariencia calmada y fría. Lo que sea que estuviera en su mente no parecía bueno, y evidentemente algo le preocupaba.


    Tenía el pecho descubierto ligeramente marcado con abdominales, los vaqueros oscuros desabrochados dándome un vistazo de algodón blanco debajo, además se encontraba descalzo y, si no fuera por su expresión, parecería relajado.


    Sabía que tenía que decir algo, no podía estar toda la noche mirándolo fijamente como si nunca hubiese visto un hombre como él. La verdad es que nadie me hacía sentir como él.


    —Es de mala educación mirar fijamente a una persona. —Si su voz a través del teléfono me hacía temblar, en persona definitivamente lograba que mis partes íntimas se apretaran. Abrió los ojos clavándolos en los míos, un destello de sorpresa cubrió su rostro y el pensamiento de que esperaba a alguien más hizo que el monstruo verde de los celos asomara su fea cabeza—. ¿Qué estás haciendo aquí, Eva?


    Lo mismo me estaba preguntando yo. Esperé mucho por el momento de tenerlo frente a mí y decirle tantas cosas, pero ahora solo quería golpearlo pues esperaba otro tipo de recibimiento, ese no, obviamente.


    Inhalé profundo y en ese momento supe con seguridad que no debí venir. Me di vuelta, con intención de salir huyendo antes de ser humillada por más tiempo pero no contaba con su mano sujetando mi muñeca, no imaginé que me hiciera girar y enfrentarlo. 


    Cerré los ojos y me negué a verlo, era tan complicado y me confundía muchísimo.


    —Ángel —susurré su nombre cuando apoyó su frente en la mía, su mano acarició el costado derecho de mi cara, colocando detrás de mi oreja un mechón travieso que se escapó de la horquilla—.  Yo... Necesitaba hablar contigo. Sé que debí avisar pero tenía que verte, ¿lo entiendes? —Obtuve un leve asentimiento de su parte.


    Con una mano en mi estrecha cintura y la otra haciendo un puño en mi pelo, adhirió cada músculo de su cuerpo a cada curva del mío. El calor que desprendía me envolvía, toda palabra que estuve a punto de decir, cualquier pensamiento que pude formar... Desapareció y solo estábamos él y yo.


    —Eva, yo… —Juré por Dios que si me decía que no podíamos hacer esto iba a golpearlo con la lámpara de la esquina, porque debía estar pensando en su novia, y eso dolía.


    —Shh. ¿Es que no lo sientes? Algo que se siente así de bien no puede estar mal. Sé que eres suyo, amor, pero soy tuya desde el principio y aunque esté con él, cada pensamiento es para ti. —Desesperada, tomé la mano que apresaba mi cintura y la dirigí a mi entrepierna—. Descubre por ti mismo lo que provocas en mí. —Su mano hizo que me estremeciera al hacer presión contra la tela gruesa del jean, un jadeo se me escapó y lo siguiente que supe era que estaba siendo llevada en sus brazos a la cama.


    Fue como si hubiera presionado un interruptor. Me lanzó sin cuidado, mirándome con ojos tan salvajes que casi me hizo dudar de alentarlo, pero lo quería tanto. Mis manos dolían por recorrer pulgada a pulgada ese cuerpo esculpido para el deleite femenino.


    —Ropa fuera. —Su voz bajó una octava, su tono no admitía peros.


    Quizás deberíamos hablar primero, aclarar algunas cosas. Necesitaba esto tanto como respirar pero no quería arrepentirme después. Cuando iba a decir algo, tiró de mis piernas al borde de la cama, sus ojos devorándome. Era como un animal cazando y yo su presa.


    Humedecí mis labios y me dije que esto era lo que quería, ya habría tiempo para asumir las consecuencias. No lo dudé, me saqué la camiseta por encima de mi cabeza, desabroché mi sostén y lo lancé por ahí, empujé mis shorts hacia abajo y retiré mis zapatos mientras él yacía ahí entre mis piernas abiertas, mirándome como un loco enamorado, obsesionado con mi cuerpo.


    Me hizo sentir femenina, era consciente de mi desnudez y no me molestaba en absoluto que me mirara como si fuera todo para él, porque así era como me sentía… Suya.


    Tiró de sus vaqueros hacia abajo, llevándose su ropa interior con él. Tragué fuerte al ver la gruesa vara que apuntaba hacia mí. Con timidez llevé mi mano derecha a su pene, sintiendo la suavidad en su dureza, el grosor haciendo que mi mano parezca pequeña. Cerré mis dedos a su alrededor y sin apartar la vista de sus ojos hice un movimiento de vaivén sobre él.


    Mordió su labio inferior y me di cuenta de que a pesar de la situación en que estábamos no me había besado, como si me leyera el pensamiento se inclinó hacia mí, dejándose caer de rodillas al pie de la cama. Sujetó con ambas manos mi rostro y probó mis labios sin titubear ni juguetear. Exploró cada húmedo rincón, mis partes íntimas celebraron el asalto y sin prisa le devolví el beso. Sus labios eran suaves y se movían en sintonía con los míos, su lengua saqueó mi boca y gemí cuando atrapó la mía para chuparla, en respuesta le mordí el labio inferior, pero no fue tan suave como pretendí.


    —Perra —masculló apartándose y succionando el labio lastimado. Me miró de forma vengativa y chillé cuando sus dedos apretaron mis pezones, lo empujé en un intento de apartarlo pero no podía con esa pared de músculos. Sujetó mis manos con una de las suyas y me mantuvo quieta, esbozó una sonrisa torcida antes de bajar la cabeza y meter un pezón en su boca.


    ¡Era increíble! Su lengua se arremolinaba alrededor del pico duro antes de introducirlo por completo en su boca, alternó entre un seno y otro, volviéndome loca. Sus manos no dejaban de tocarme. Sus dedos rozaron los labios de mi vagina haciendo que mi cuerpo se tensara en respuesta.


    Soltó una risa suave, como si le divirtiera mi respuesta a su toque, me quejé cuando se desvió del camino y en su lugar acarició mis muslos. 


    —¡Ángel! —Silenció la protesta uniendo sus labios a los míos. Sus manos ocupándose de mis senos, era evidente su fascinación por ellos.


    Se alejó lo suficiente para girar mi cuerpo, dejándome sobre mis brazos y rodillas en el colchón. Su aliento chocó contra mi sexo húmedo, su lengua serpenteando por encima de mis labios antes de ser separados por sus dedos. Su lengua hizo magia y gemí cuando me rodeó el clítoris con ella.


    Se deslizó una y otra vez, de arriba abajo, esparciendo la humedad, mordiendo aquí, succionando allí. Los gemidos que emitía eran incontrolables. Utilizó sus dedos para mantenerme bien abierta, lamía frenéticamente y cada vez me empujaba más cerca del borde mientras yo pronunciaba su nombre entre jadeos, era demasiado, si no me corría en ese momento iba a enloquecer.


    —Ángel —chillé su nombre mientras se alimentaba de mí—. Necesito… —Olvidé completamente lo que iba a decir cuando sus dedos empezaron a jugar con la entrada de mi vagina, un dedo introduciéndose lentamente en mi canal. Un par de movimientos más y alcanzaría el clímax.


    Se movió y no lo hizo para darme lo que tanto ansiaba, lo hizo para apartarse. Mi quejido no tardó en llegar, quise gritarle obscenidades por utilizar mi cuerpo a su antojo, pero cuando traté de mirar por encima de mi hombro su mano me empujó de nuevo hacia abajo.


    —¡Quieta! —ordenó, el colchón se hundió bajo su peso y se colocó detrás de mí, sus piernas entre las mías dejando su pene al nivel de mi vagina.


    Mi sexo lloraba necesitado, ansioso por tener algo que aliviara el torrente de sensaciones que lo invadían. La punta de su erección se presionó en mi entrada, empujándose poco a poco en mi interior. Mis paredes vaginales se extendían, empujé contra él, aferrándome como un puño a su alrededor. Con su pene en lo más profundo de mí, su cuerpo abrazando el mío desde atrás, sus manos tocándome donde alcanzara... Me sentí plena, como si tuviera el mundo a mi disposición mientras yo dependía totalmente de él.


    Se movió despacio hacia afuera para penetrarme de golpe y grité por la invasión. Miles de sensaciones recorriéndome, poniendo mi piel de gallina. Tomó un ritmo lento pero fuerte, llenando cada parte de mí, su pelvis golpeando mis nalgas.


    Tenía una mano enredada en mi pelo, la otra en mi cadera, sentía su aliento en mi cuello, su pecho contra mi espalda... Mi sexo se contraía, estaba tan cerca, justo ahí.


    —Oh, Ángel, voy a…  —No podía expresarme, solo jadear con cada embestida—.  Mmm…


    Las olas del orgasmo se hicieron cargo de mi cuerpo mientras me estremecía y temblaba contra él. Me sostuvo un instante antes de salir de mí y acostándose sobre su espalda me puso encima para penetrarme.


    Desde arriba clavé mis ojos en él, grabando en mi memoria cada momento, cada gesto placentero de su cara, la forma en que sus manos apretaban mis caderas cuando estaba cerca, o cuando se quejaba si desaceleraba mis movimientos. 


    Me observaba posesivamente. No tenía que hacer reclamos en mí, era suya y aunque fuera solo por esta vez, él también era mío.


    Me moví de arriba abajo, rápido, jadeando y mordiendo mis labios, sus gemidos bajos me ponían a tope. La forma en que recorría mi cuerpo me hacía sentir como una diosa. 


    ¡Oh, infierno! Iba a correrme de nuevo. Sus dedos tocaban mi clítoris sin piedad, sin poderme contenerme, grité mi orgasmo, dejándome caer sobre su pecho sudoroso.


    —Eva...


    —Ángel...


    Tembló debajo de mí, uniéndose a mí en el frenesí del éxtasis.


    Nos mantuvimos así mientras recobrábamos el aliento. Su mano acariciaba mi pelo, mi respiración se fue acompasando y me aparté para tenderme a su lado, abrazándome a él, negándome a dejar ir este momento íntimo en el que solo existíamos los dos.


    Pasaron los minutos y temía romper el silencio, pero era necesario hacerlo.


    —Ángel...


    —Sh —me silenció—. Aún no, déjame sentirte solo para mí.


    —Tenemos que hablar —susurré en la penumbra.


    —Más tarde, limítate a disfrutar del momento.


    Así hice, porque sin importar cuáles fueran las consecuencias, sabía que saldríamos de esta.


    


    


    

  


  
    SIRENA


     


    Advertencia: Este relato trata un tema delicado, si no es de tu agrado continúa a la siguiente parte. Hace referencia a que los protagonistas son familia, esto puede o no ser por lazos sanguíneos, se deja a la imaginación. 
 


    Sé que está mal sentirme atraído por esa niña, he luchado contra ello desde hace cinco años, diciéndome que no puedo tenerla. La he visto crecer y convertirse en lo que ahora es, una sirena.


    Me seduce y me convenzo de que no lo hace a propósito, es demasiado ingenua. 


    Tiene un cuerpo curvilíneo, responsable de que mi erección mañanera no baje hasta salir de casa. Su cabellera pelirroja, rostro en forma de corazón, ojos ambarinos y nariz de botón, incluso tiene una sonrisa traviesa, pechos pequeños y anchas caderas, continuando con su enorme trasero, piernas torneadas hasta sus pequeños y delicados pies.


    Ese maldito bikini apenas cubre sus atributos, atrae todas las miradas, incluso hasta sus amigas escuálidas la observan con envidia.


    ¿Qué me poseyó para venir aquí? Su carita de ángel. 


    Cuando me pidió venir a la playa con ella y unos amigos imaginé un grupo de seis u ocho, no una multitud. Ahora me aguanto porque no la dejaré sola con ellos, me corroen los celos.


    Se halla a unos metros de mí, estoy acostado en una tumbona y deleito mis ojos con su figura. Le doy un sorbo a mi cerveza y mis ojos se apartan de ella, buscando alrededor por alguien que llame mi atención, tengo que conseguir un polvo esta noche para llevar a casa, aprovechando que mis padres están de vacaciones.


    Una de sus amigas, la morena esbelta que está a su lado, es un blanco fácil, se me ha insinuado un par de veces pero no es mi tipo, entonces mi atención cae en ella de nuevo. Imágenes de nuestros cuerpos entrelazados sobre las sábanas de seda azul marino que cubren mi colchón asaltan mis pensamientos, su piel blanca como la leche sonrosada por mis caricias.


    Me pongo de pie y camino hacia ella. Sus amigas me devoran con los ojos y les obsequio mi sonrisa seductora. Paso el brazo derecho por su cintura, la pego a mí, y me sonríe tierna.


    Esos labios tienen un lugar en el que estar: envueltos alrededor de mi polla.


    —Johanna, me voy a casa —comento, sus labios forman un puchero—. No me siento bien —miento descaradamente haciendo una mueca y frotando mi sien izquierda, su rostro luce preocupado y me siento un imbécil por hacer esto pero hay algo surgiendo en mi mente. Un pecado que estoy dispuesto a cometer si consigo un pedazo de cielo con ella.


    —Me voy contigo —dice segura—. No quiero estar lejos si empeora. —Es estudiante de enfermería y debo ir con cuidado si no quiero estropearlo. Ella asiente y nos despedimos de sus amigas.


    Vamos a mi Jeep azul mate y nos dirigimos a casa. Conduce con tanta prudencia que me desespera, pero se supone que estoy enfermo y no puedo quejarme. Afortunadamente no nos topamos con ningún oficial, dada nuestra escasa vestimenta playera. Cuando llegamos a casa casi una hora después, finjo un mareo al salir del coche. Debo pensar rápido qué hacer a continuación, querrá tomarme la temperatura y estoy que ardo, pero por ella.


    Johanna cierra la puerta detrás de mí y me recuesto en el sofá del salón, a la derecha, frente al televisor. Dejo mis ojos cerrados y controlo mi respiración. No tarda en poner su mano en mi frente, cuello y pecho sin camiseta mientras ella solo tiene unos shorts con la parte superior del bikini.


    —No tienes fiebre, ¿te duele algo? Puedo hacerte una sopa...


    —Ya me estoy sintiendo mejor —murmuro abriendo los ojos, está inclinada hacia mí, retrocede y se sienta en el borde del sofá. Está mordiendo su labio inferior y tiene el ceño fruncido.


    —¿Sabes qué opino? —pregunta de repente, una expresión calculadora dibujando su rostro—. No estás enfermo. Mentiste.


    —Culpable —admito con un suspiro.


    —¿Por qué, Will?


    —Quería pasar tiempo contigo a solas —declaro, lamiendo mis labios.


    Luce confundida y decido que mejor se lo muestro porque nunca he sido bueno con las palabras.


    Elevo la mitad superior de mi cuerpo y cuando tengo su rostro frente al mío, llevo una mano a su cara para sostenerla e impedir cualquier escape, antes de acortar la distancia y unir sus labios a los míos. La suavidad en ellos me vuelve loco, son carnosos y ella definitivamente sabe besar.


    Me responde sin titubear, enlazando su lengua con la mía, jadeando cuando muerdo sus labios. Se me va poniendo dura mientras chupa mis labios y voy cayendo hacia atrás de nuevo, con ella colocándose a horcajadas sobre mí, sin apartar su boca de la mía. Dejo mis manos vagar por sus brazos, ella se estremece y sigo a tientas el camino a su culo.


    Son tan cortos esos pantaloncitos que pueden pasar por ropa interior, pero son tan ajustados que no puedo colar las manos debajo de la tela gruesa de jean. En su lugar, recorro su espalda con la yema de mis dedos, causándole más temblores. Me alejo y ella se queja, ganándose una sonrisa engreída de mi parte. 


    —Tranquila, dulzura, habrá tiempo para degustar tus labios con fervor. Ahora quiero que te saques esa maldita cosa que llamas bañador. —Cubre muy poco y sus tetas saltarán hacia fuera en cualquier momento.


    Me mira con los ojos nublados por el deseo, se levanta y se desnuda. Relamo mis labios ¡Santo infierno! Qué cuerpo. 


    Está hecha con la piel más sedosa y las curvas más tentadoras. Se contonea entre tanto vuelve a colocarse en mi regazo, mientras estoy sentado contra el espaldar del sofá. De inmediato llevo mis manos a su trasero, la carne de sus nalgas tentándome a zurrarla.


    Devoro su boca en un beso hambriento, dejando mis manos viajar a su antojo por su cuerpo.


    Sus pezones rosa claro están tan duros que tengo que abandonar su boca para probarlos. Ella gime cuando meto de lleno un pecho en mi boca, para luego sacarlo y darle suaves mordiscos, al otro lo lamo despacio provocando que mueva su pelvis contra la mía.


    Me levanto con ella en brazos, enlaza las piernas a mi espalda y sus brazos a mi cuello. Una vez estoy seguro que no se caerá, libero mis manos y con cuidado me desabrocho el pantalón y camino a tientas con ella a mi habitación.


    La acuesto sobre el mullido colchón sin alejarme de sus labios y tampoco dejo de acariciar su piel. Mi polla descansa contra su montículo y puedo sentir la humedad. Deseoso de probarla hago un camino de besos empezando por su garganta, cuidando de sus pechos otra vez, pasando por el pequeño agujero de su ombligo, dejo besos de mariposa por todo su exquisito vientre hasta llegar al vértice entre sus muslos. Separo bien sus piernas, me inclino hacia adelante y soplo su carne rosa. 


    —Will... —susurra mi nombre en una súplica a la que accedo sin preámbulos, pasando la lengua plana por encima de sus labios, uso los dedos para separarlos y dejar a la vista el botón que la hará temblar.


    Cierro los labios alrededor de su clítoris y chilla, elevando sus caderas buscando más. La devoro como si mi vida dependiera de ello, utilizo la lengua para explorarla y provocarla con suaves lamidas. Basta un par de minutos para tenerla retorciéndose, gimiendo mi nombre y rogando por más.


    Decido llevarla a un orgasmo increíble, introduciendo dos dedos en su apretada vaina, los muevo dentro y fuera, localizo su punto G y la hago estallar. Sigo jugando con mi lengua, sintiéndola estremecerse, recogiendo sus jugos y viéndola deshacerse ante mí.


    Satisfecho con mi trabajo recorro todo el camino de vuelta a sus labios, haciendo que se pruebe a sí misma a través de mi boca. La miro a los ojos y por un momento me pregunto si estoy soñando. Ella yace aquí, como una vívida fantasía. Para constatar el hecho, empujo mi pelvis hacia adelante, introduciendo poco a poco, centímetro a centímetro mi pene en su coño.


    Está tan apretada, tan mojada y esos soniditos que hace me ponen a tope. Necesito follarla duro, como un animal y al mismo tiempo quiero hacerlo tierno y especial. Sacudo mi cabeza, parezco un tonto enamorado y esto no es amor… Es sexo.


    Puro y ardiente sexo con mi hermana menor.


    ¡Voy a ir al jodido infierno! Este momento es solo mío y de ella. No lo cambiaría por nada.


    Saco despacio mi polla para meterla una y otra vez, rápido y duro. Como un poseso estoy follándomela y ella no se queja. Levanta su cadera para encontrarse con la mía y tengo que mantenerla quieta usando mis manos para sujetarla, y empujar más fuerte.


    —Oh, Dios —repite una y otra vez.


    —Es Will, no Dios. Di mi nombre —gruño contra su boca posesivo—. Que te escuchen los vecinos, nena, compláceme.


    —Will... Más, necesito... —Apenas la entiendo, pero comprendo y comienzo a frotar rápidamente su clítoris—. Sí, joder —murmura unas cuantas cosas más antes de gemir suavemente mi nombre y dejarse llevar.


    Al mismo tiempo siento un cosquilleo en la base de mi cuello que se extiende hacia abajo recorriendo mi columna y finalmente me corro salvajemente dentro de ella, jadeando su nombre, dejándome caer sobre su cuerpo tembloroso con la respiración entrecortada. 


    —Maldita sea, Johanna. Eso no ha sido suficiente, tengo que tenerte otra vez —digo cuando luego de unos minutos salgo de ella y me acuesto a su lado.


    —Ha sido increíble, Will. Y teniendo en cuenta la forma en que te dejé follarme, soy tuya para lo que quieras.


    —Me alegro nena, porque tengo muchas cosas perversas en mente.


    


    

  


  
    CAFÉ CON LECHE


     


    Cada sábado por la mañana lo veía, ese día no sería diferente.


    Esperé pacientemente en mi lugar de siempre, al fondo de la cafetería en la última mesa para dos, lo vi entrar sonriendo y ligeramente sudado por la carrera matutina, probablemente parte de una rutina diaria de ejercicios, eso justificaría el cuerpo de infarto que tiene.


    Su pelo oscuro desordenado, sus ojos cafés clavados en la chica del mostrador, la mano en su bolsillo sacando el dinero en efectivo para pagar su usual pedido, su musculatura de tez clara cubierta por una camiseta sin mangas de color gris y pantalones anchos de correr, las zapatillas Nike no hicieron ruido al pasar.


    Pidió y esperó, la chica le entregó el vaso de cartón lleno del líquido marrón claro. En vez de girarse después de dar las gracias dirigió su mirada ámbar a mi lugar. Abrí mis ojos de caramelo como platos, pálida a pesar de mi tez morena.


    ¿Coincidencia? No, porque de ser así no habría empezado a caminar hacia mí. Me planteé huir, pero la única salida era pasando a través de él... Podría encerrarme en el baño, no, sería demasiado obvio. Quizá si saltara por la ventana… 


    «¿Eso no es más obvio que esconderte en el baño?»


    Sacudí la cabeza ante ese pensamiento. 


    Cogí el menú y fingí leerlo. Tomé un sorbo de mi capuchino que ya estaba frío y conseguí no escupirlo. Se detuvo a mi lado, pude sentirlo. Se sentó en el lugar libre frente a mí, del otro lado de mi mesa. Se aclaró la garganta y levanté la mirada.


    —Uhm, ¿sí? —Tenía una sonrisa divertida, lo hacía ver más hermoso si era posible. Aunque hermoso no es una palabra con la que puedes describir a un hombre. Se ve jodidamente sexy.


    —Nos vemos en mi casa esta noche a las ocho, no llegues tarde. —¿Eh? Dejó una servilleta sobre la mesa con su dirección pulcramente escrita en ella.


    —¿Disculpa?


    «Solo di sí y pasa una noche estupenda, tu coño y yo estamos necesitadas.»


    —No lo lamentarás. —Su sonrisa se hizo más amplia, haciéndole lucir arrogante.


    —¿Pero qué te has creído que soy? 


    —Una mujer que me desea. También me gustas... ¿Necesitas algo más aparte de eso? 


    Lo miré boquiabierta, estaba loco, eso era seguro.


    «Acepta carajo. Lo llevas anhelando como... desde siempre. No seas cobarde.»


    —¿Muy seguro de ti mismo? ¿Cómo sé que no estaré lamentando esto mañana por la mañana? Podrías tener una polla diminuta, por lo que sé.


    —¿Quieres comprobarlo ahora? Por mí no hay problema, un buen espectáculo público siempre es bienvenido. —Se paró y llevó las manos a la cinturilla de su pantalón de correr con la evidente intención de bajarlo.


    —¡No, espera! ¿Estás loco? —Se inclinó hasta rozar mis labios.


    —No estoy loco, solo sé lo que quiero y lo que quiero eres tú. Te llevo observando mucho tiempo y me deseas tanto como yo a ti, ¿por qué no lo tomas? ¿Tienes miedo de algo? Prometo que haré que voltees los ojos solo con un beso, estarás tan mojada que suplicarás por alivio, querrás mi boca en tu coño y luego mi polla... Disfrutarás. Cada. Puto. Segundo.


    Algo en sus ojos y en sus palabras me inclinó a creer que hablaba en serio. Dios, quería decir que sí pero, ¿no era muy arriesgado? Podría ser un loco psicótico, secuestrador o un violador, yo qué sé.


    —Yo… —Dudé, mordí mi labio y lo miré. Era tan guapo, por mucho tiempo lo acosé con los ojos y venía los sábados por la mañana únicamente por él. Estaba obsesionada con el hombre, cómo no, era un regalo de Dios para las mujeres, de esos que te miran y necesitas ir a cambiar tus bragas porque molestan por la humedad.


    —Puedo hacer algo para ayudarte a decidir —dijo y me besó, sus labios eran suaves y carnosos, su lengua sabia y tentadora. Abrí la boca para él y sin perder tiempo me dio un beso explorador, tal y como dijo mis ojos rodaron hacia atrás, solté un gemido bajo al separarnos y lo miré con los ojos nublados por la lujuria.


    —Iré —pronuncié, asintió y dejó un casto beso en mi frente antes de enderezarse y marcharse. Llevé los dedos a mis labios y esbocé una sonrisa tonta. Si así besaba... Oh, mierda, estaba perdida.


    Rápido salí del café y programé una cita con mi mejor amiga en su spa a medio día. Por lo general deben hacer las citas con antelación, pero... Para algo debía servir nuestra amistad. 


    Duchada, depilada, peinada y vestida para impresionar me presenté puntual en su casa. La puerta estaba entreabierta y despacio me adentré a su hogar. No tuve tiempo de echarle un vistazo al lugar, me vi puesta contra la puerta, ahora cerrada, y un cuerpo duro se presionaba contra mi espalda. La tela del vestido fue subida despacio, una mano grande acariciaba mis muslos mientras subía, retiró las bragas y lo sentí caer de rodillas detrás de mí.


    ¡Oh por Dios! ¿Ya? ¿Sin juego previo, directo al punto? ¡Sí!


    Con las manos separó mis nalgas y enterró su rostro en mi sexo húmedo, su lengua salió disparada como una flecha y trazó los alrededores de mi clítoris haciéndome temblar, repetidas veces jugueteó en mi coño sin darme lo que realmente quería.


    —Oh... Por favor —supliqué, jadeando incontroladamente. Introdujo dos dedos en mi vagina y por fin accedió a los ruegos de mi botón de nervios.


    Una y otra vez rozó mi clítoris con su lengua con rapidez, entró y sacó sus dedos de mí, localizó ese dulce punto en mi interior en segundos y me escuché gritar un orgasmo. 


    Oh, eso fue rápido.


    Se alejó, poniéndose de pie y girándome hacia él, me besó en un frenesí de pasión, logré probarme en sus labios, nuestras manos se movían frenéticamente sobre el otro, tratando de tocar todo lo que podíamos, así de grandes eran nuestras ganas. 


    Descubrí que su pecho estaba desnudo, los marcados abdominales me saludaban, más abajo había algo esponjoso. Madre mía, ¡Solo tenía una toalla atada a la cintura! La quité de en medio y sopesé el tamaño de su miembro.


    Sí que era grande, gruesa y larga. Joder, necesitaba que entrara en mí, ¡ya!


    Como si me leyera el pensamiento, me cargó y me pegó más a la puerta, abrió mis piernas y se colocó entre ellas. Empujó sin pausa todo el camino dentro de mí, hasta que no había más de él para darme. Mi carne se estiró lentamente, gemí cuando me llenó. Empezó a moverse despacio, una, dos, tres veces... Luego cambió el ritmo. Salvajemente me dio, como suelen decir por ahí, duro contra el muro. Excepto que era una puerta, y que no me importaba lo rudo que fuera mientras me hiciera correr, y oh, estaba allí de nuevo.


    Giraba sus caderas y el ángulo permitía que cada estocada diera en el punto sensible, una y otra vez entró y salió, no decíamos una sola palabra pero tampoco apartábamos la mirada.


    Jadeé en mi orgasmo y mi coño se apretó en respuesta, separó los labios en un gemido antes de salir y presionar mis hombros para que cayera de rodillas, empuñó mi pelo en un agarre firme y se empujó en mi boca.


    No podía tomarlo todo así que me ayudé con las manos, de arriba abajo lamí su polla como si fuera un cono de helado. Saboreé el tronco aterciopelado y me sentí deseosa de nuevo. Oh, ¡era una adicta al buen sexo!


    Continué con la labor, también cuidé de mí misma dirigiendo los dedos a mi entrepierna y llevándome cerca de otro clímax. Mi clítoris palpitaba sensibilizado, realicé círculos sobre él concienzudamente, la polla en mi boca entraba y salía más deprisa.


    Apenas podía respirar, no podía gemir y arriesgarme a morder su pene, pero cielos, se sentía tan condenadamente bien. Dos empujones más, se vino, tragué una parte y la otra salió a borbotones de mi boca. Me corrí varios segundos después y me dejé caer contra él, sin fuerzas.


    


    

  


  
    ALGO MÁS QUE SOLO SEXO


     


    Juro por el cielo que nunca me mudaré a este vecindario. Solo hay que estar aquí para sentir la pesadumbre. Es todo muy silencioso, fúnebre. Mi prima Noelle, está a mi lado parloteando acerca de la actividad de esta noche mientras nos aproximamos a mi casa. 


    El lugar era de mi tía fallecida, como aún no leemos el testamento no sabemos a cuál de sus sobrinos le pertenecerá, ya que no tuvo hijos. En lo que se averigua el caso, es de todos, y ellos no pisarán este lugar a menos que les ofrezcan una cantidad sustanciosa de efectivo.


    Yo suelo hacer lo mismo, pero por alguna razón, Noelle me ha insistido en que la acompañe a esta cena y como ella es tan generosa conmigo, no me permití negarme.


    —Te gustarán, estoy segura. —Se refiere a sus amigas, entre ellas Alana, la cumpleañera, por quien están haciendo la cena—. La fiesta es a las siete, te pasaría a buscar pero estaré ocupada, y es solo dos casas a la izquierda. —Conozco la casa, pertenece a la señora Flintz, quien ha sido parte de la infancia de todos alrededor. 


    —Has dicho que es una cena.


    —Es una cena temprana, vamos tarde así estaremos allí para la fiesta. —Suspiro y me trago las palabras, entramos en la vivienda pintada de rosa claro, es cálida en comparación con el clima fresco afuera, me doy cuenta de que no hay electricidad—. Mierda, alguien olvidó pagar las facturas —masculla Noelle—. Espero que me hayas traído ese vestido veraniego rosa y rojo que no necesita planchado.


    —Lo hice, tranquila. —Vuelvo a suspirar, pasando los dedos por las cortinas empolvadas y mirando por las persianas la calle desierta. No me sorprende, casi son las seis de la tarde y empieza a oscurecer.


    Ambas tomamos un corto baño en el patio, con agua fría porque las tuberías están averiadas. Es un momento divertido, me hace recordar nuestra infancia al bañarnos con la ropa puesta. Reímos y corremos dentro al escuchar risas masculinas viniendo del otro lado de la pared.


    —No te preocupes, los conozco y te caerán bien —dice Noelle secando su cuerpo con la toalla antes de tirarla al suelo y poner sus pies en ella—. Date prisa. —Urge  y le hago caso.


    Ajusto el lazo rojo del vestido que va debajo del busto y acomodo mis pechos en el sostén. He traído el incorrecto, con este se desbordan si me muevo mucho. Terminamos de arreglarnos y vuelvo a escuchar las risas, esta vez más cerca, viniendo por el callejón que separa mi casa de la otra, las persianas están abiertas para que entre algo de luz y los chicos se detienen allí.


    Deben estar alrededor de nuestra edad, tal vez un par de años más.


    —Eh, Noelle, ¿quién es la morena que andaba contigo? Te vimos pasar con ella hace un rato. —Quien pregunta aún no me ha visto, es de piel chocolate y el pelo muy rizo, es mono. Aunque lo que tiene mi total atención son los dos que me observan fijamente. Son idénticos, hermanos gemelos. Ambos con la piel bronceada y puedo distinguir algunos músculos desde aquí, pero lo que más destaca son sus labios rosa oscuro, carnosos.


    —La puerta delantera está abierta, entren —ordena Noelle. Los tres se empujan por el callejón hacia adelante y al poco están ingresando en la habitación. No se me hace raro que sepan dónde está todo porque todas las casas de por aquí fueron construidas con la misma distribución, muy pocas han remodelado. 


    —Hola, muñeca, soy Erick. —Fuerzo una sonrisa hacia él y me dejo caer en la silla al lado de la cama que está pegada a la pared y encima de ella las persianas por donde pasaron los chicos. Erick se sienta en la cama junto a mí y Noelle saluda a los otros dos con un beso en la mejilla.


    —Noelle, estás hermosa —comenta el que está más próximo a ella, me fijo en que tiene las cejas perforadas, también las orejas y el labio inferior; de inmediato compruebo al otro pero no veo ningún accesorio en su rostro, pero con tan poca luz no puedo distinguir mucho.


    —No seas baboso. —Noelle le sonríe coqueta—. Kiara, estos son Killian y Kenneth. Ten cuidado con ellos, son un amor pero muy peligrosos, si sabes a lo que me refiero. No dejes que te tienten —advierte, aunque sus gestos me animan a lo contrario—. Killian es el mayor. —Pellizca un brazo al mencionado y es el que no tiene aretes.


    Ellos sonríen y caminan hacia la cama. Se dejan caer en ella y  apoyan la espalda en la pared del fondo. Como no soy de mucho hablar con extraños, busco mi teléfono para distraerme. Siento cómo Erick se inclina más cerca, evidentemente para curiosear en mi teléfono y a propósito abro la galería donde tengo imágenes de todo tipo, desde bebés con disfraces tiernos hasta fotos mías en ropa interior.


    Lo escucho respirar fuerte y decido que es suficiente, abro la app de Candy Crush para matar el tiempo. A los pocos minutos la risa de Noelle me hace levantar la mirada, está metida en su teléfono y me alegro de no ser la única. Mis ojos se dirigen a los hermanos y me sorprendo al encontrarlos mirándome.


    Me avergüenzo un poco y fijo la vista en mi móvil. La mano oscura de Erick se pone frente a la pantalla, no tengo tiempo de preguntarle qué se propone cuando sus dedos rozan mis pechos. Miro hacia abajo y maldigo porque me descuidé, mi pezón derecho se asoma por el borde, y él lo está rozando, metiéndolo dentro.


    —Disculpa, pero es que no pude evitarlo...


    —¿Qué cojones te pasa? —pregunto enfurecida, me levanto de la silla y lo empujo—. ¿No pudiste haberme dicho? ¡No tenías que tocarme! —grito y no sé por qué estoy tan enfadada, básicamente lo provoqué; los mellizos me miran con el ceño fruncido y Noelle se espanta confundida.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué el escándalo de repente?


    —Nada. Me voy —digo molesta, caminando a la puerta.


    —Lo siento. Creo que malinterpreté tus insinuaciones. —Se ve arrepentido en verdad.


    —Eres un curioso, tomaste confianza demasiado rápido y solo jugué con eso, pero no tenías que...


    —De verdad, lo siento. Los veo en la fiesta, muchachos —dice interrumpiéndome, y se va pasando por mi lado.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Noelle.


    —Cuando me tocó enfurecí y ya no pude callarme. Creo que exageré.


    Ella suspira y pone una sonrisa.


    —Va, todo ha pasado. Me voy, debo hacer algunas cosas. Te espero en la fiesta, no llegues tarde. —Comienza a marcharse y se detiene en la puerta—. De hecho, eres responsabilidad de ellos dos. Conociéndote, te da pereza y te acuestas a dormir.


    Cuando Noelle se marcha la habitación queda en silencio. Los mellizos se ponen de pie y se acercan a mí.


    —Cambia esa cara, no ha pasado nada. Erick es un poco... Salido a veces —comenta Kenneth.


    —No tienes de qué preocuparte, si decides no ir a la fiesta te haremos compañía —sugiere Killian—. De hecho, es probable que queramos convencerte de no ir.


    De repente me siento abrazada por esos dos, nada parecido a lo que sentía con Erick.


    —No entiendo —murmuro. Retrocedo unos pasos y me doy cuenta de que está aún más oscuro. Apenas tuve un vistazo antes, ahora no tengo nada.


    —Creo que es mejor si somos claros contigo. —Distingo la voz de Kenneth, es más profunda que la de Killian—. Nos gustas, te vimos con Noelle y no pudimos apartar la mirada de ti.


    —Eres preciosa, Kiara. —Killian da un paso adelante—. Nos gustaría hacer algo contigo, solo tienes que decir que sí. —Están otra vez a mi lado—. Te gustará. —Su voz se torna ronca, susurrando las palabras en mi oído.


    —No. —Me escucho decir, sacudo de un lado a otro mi cabeza, retrocedo hasta chocar con el colchón—. No los conozco, esto es una locura.


    —Quizá vamos muy rápido —dice Kenneth.


    —No me digas. —El sarcasmo de Killian es palpable—. Veamos una película —sugiere—, tengo algunas en mi móvil, podemos verlas en la cama y pasar el rato.


    Si no los hubiera tenido proponiéndome algo indecente hace algunos minutos pensaría que se trataba de una idea inocente.


    —Creo que iré a la dichosa fiesta, Noelle me espera.


    —Vamos, solo una película —dice Ken—. Son las siete menos diez, la fiesta no estará en su punto hasta las diez o así, tenemos tiempo de más.


    —Le mandaré un texto a Noelle para informarle que llegaremos más tarde —agrega Kil.


    No quiero ir a la fiesta pero apenas conozco a estos dos. ¿Qué puede ir mal en ver una película? Además son amigos de Noelle, no pueden tener malas intenciones.


    —Solo una película y luego vamos a la fiesta —acepto en voz alta, más para mí que para ellos.


    —Bien. —Responde Killian sonriendo.


    Se quitan las camisetas de cuello redondo que llevan, quedando ambos en franelas sin mangas. También desabrochan sus pantalones y se quitan el calzado.


    —¿Qué están haciendo? —pregunto con tono chillón.


    —Hace calor, solo nos ponemos cómodos, además estos se quedan. —Ken señala sus pantalones antes de subirse a la cama, Killian hace lo mismo y me hacen espacio entre ellos.


    Me subo antes de pensarlo mucho porque sé que si lo hago me haré para atrás y ellos insistirán. Suspiro y me coloco en medio de ellos.


    —Aquí. —Killian me pasa su teléfono—. Elige la que quieras. —Hay una lista corta y me pregunto qué gusto tiene en cuanto a las películas. Es un alivio ver algunas que me gustan, como Underworld: Awakening y Peter Pan: Viaje a Nunca Jamás. Una que se titula Submission me llama la atención y pulso ahí.


    —Oh, Kiara, no estoy seguro de que te guste esa —dice Kenneth a mi derecha.


    —¿Por qué, de qué va?


    —En realidad es una serie. Cuando descargué los vídeos los uní haciendo una película —contesta Killian—. A Kenneth no le gusta.


    —Me gusta la trama, son los actores que no me convencen.


    —Aún no me dicen de qué va.


    —Porno.


    —BDSM.


    Ambos hablan a la vez, me río.


    —Es porno —afirma Ken—. Solo que agregaron algunas cosillas para atraer a la gente. Es una historia corta acerca del BDSM. —Asiento para que sepa que sé lo que es—. Muestra un poco de lo que trata y algo de drama.


    —Veámosla, parece interesante —digo y pulso play.


    Ambos se acercan más para poder ver, es un teléfono y somos tres. Trato de concentrarme en el vídeo y no en la cercanía de esos dos. Kil se mueve a mi lado y se quita los pantalones, trato de ignorarlo y no pensar mal cuando se queda en bóxer, franela y medias.


    —De verdad hace calor, ¿podemos abrir más las persianas? —Hace ademán de abrirlas por encima de nuestras cabezas y le grito.


    —¡No! Luego entran insectos. —Pongo carita suplicante cuando me frunce el ceño—. No soporto las cucarachas, de verdad, parecen perseguirme siempre.


    Sacude la cabeza como si dijera “¡Chicas!” antes de volver a su lugar.


    —Bien, pero si termino en pelotas, que no te sorprenda. Esta casa es demasiado caliente, ¿cómo es que no hay luz?


    —No sé quién paga las facturas, tenía mucho sin venir aquí.


    —Ya —dice y se quita la franela. Quisiera que hubiese luz también, porque me muero por ver cómo son. Lo único que tengo en mi mente son sus labios y los destellos de las perforaciones de Ken.


    Nos concentramos en la serie y tengo que controlarme para no moverme y rozarlos, Kenneth también va quitando sus ropas y eso me pone nerviosa.


    Cuando llega la parte donde la protagonista se entera de que el tío le ha mentido ya entiendo a Ken. 


    Algunas partes me excitan y debo que apretar los muslos porque siento mi sexo palpitando.


    —Concuerdo contigo, Kenneth. Otros actores le habrían dado más vida. Estos parecen actores porno. No ha sido tan mala, moría de ganas por ver algo de BDSM, pero me quedo con los libros.


    —¿Lees? —La pregunta viene de Killian.


    —Y escribo, a veces.


    —Vaya, estás llena de sorpresas. —Mi teléfono suena desde algún lado y paso por encima de Kenneth para llegar al móvil. Entonces, siento su cuerpo tensarse cuando mi brazo roza algo duro. Me olvido de mi teléfono, me siento de golpe justo donde estaba antes y descubro que no debí inclinarme sobre Ken, porque eso le había dejado una excelente vista de mi trasero a Kil.


    —¿Vemos otra película? —Estoy un poco nerviosa.


    —No pasa nada, Kiara —dice Kenneth—. Es una reacción natural ante escenas de sexo, bajará en un momento. —Trata de tranquilizarme como si supiera que deseo salir huyendo.


    Entonces mi estómago suena.


    —Creo que mejor comemos algo, y luego pensamos en la película —propone Killian, a mi derecha Kenneth se mueve, bajando de la cama.


    —Mi casa es la que está detrás del muro en tu patio, prepararé algo rápido y vendré enseguida. —No me da tiempo a protestar cuando ya está saliendo de la habitación.


    Killian deja caer suavemente su mano en mi muslo izquierdo, la falda del vestido se ha subido un poco por lo que siento directamente el contacto de su piel caliente. Me digo que debo evitar mirarlo, porque si lo hago voy a hacer algo estúpido como besarlo.


    —Puedes mirarme, Kiara, no muerdo. —Su voz es baja, provocativa. Su mano libre roza mi pelo, sujeta mi cabeza y con el pulgar acaricia mi mejilla—. A menos que tú lo quieras, claro. 


    Cuando miro su rostro, lo encuentro sonriendo de una manera traviesa, como si tramara algo.


    —De verdad, eres hermosa. —Lo he escuchado antes pero nunca me ha afectado tanto—. No quiero que pienses que me estoy aprovechando, pero hay algo que he estado loco por hacer desde que te vi. —Va inclinándose hacia mí, cerrando la distancia, poniéndome más nerviosa. Está cada vez más cerca y siento su aliento fresco en mi cara—. Voy a besar esa dulce boca tentadora.


    Sus labios llenos y suaves cubren los míos más pequeños. Un estremecimiento me recorre todo el cuerpo, me escucho gemir cuando separo mis labios y su lengua se cuela dentro.


    Termino moviéndome hasta sentarme a horcajadas sobre él, se aferra a mi cintura con sus manos y logro sentir su erección presionando contra mi sexo, por el contorno puedo decir que no es pequeño.


    ¡Carajo! ¿Cómo terminé en esta situación?


    —Kil —susurro separándome de él—. No creo que... Es decir, tu hermano... Me gusta también y esto no es correcto —balbuceo y quiero morirme de la vergüenza cuando se ríe.


    —Eso es un alivio, si él no te gustara tendríamos un problema cuando él llegue para unirse a nosotros.


    —¿Qué...? —Me silencia besándome otra vez, con más ganas.


    —Sh, solo déjate llevar. Confía en mí.


    ¿Estoy loca por confiar en él? ¿Estoy mal por querer esto?


    No lo sé, pero al diablo con eso. Algo que se siente tan bien no tiene por qué ser malo, así que lo beso de vuelta, tirando de sus labios con mis dientes y chupando su lengua. Sus manos empiezan a moverse, no tengo que mirar para saber que mis pechos deben estar fuera del sostén, y no es una sorpresa cuando me toca.


    Tira de las copas hacia abajo y sostiene ambos pechos, amasando y apretando los pezones. Balanceo mi pelvis contra la suya y gimo en su boca.


    Lo siguiente que sé es que ha abandonado mis senos para colarse bajo la falda del vestido, aprieta mis nalgas y hace presión para que sienta su erección. Deja mi boca, besando más abajo mi garganta y se encamina a mis senos, introduce el derecho en su boca y chupa. Cambia al otro y lame solo el pezón. Me duelen de lo duros que están y sentir su lengua es un alivio placentero.


    Aprovecho para tocarlo, porque a pesar de la pasión con la que nos besamos no estamos desesperados. Empiezo por su rostro, es de ojos grandes y me pregunto qué color tienen.


    —Claros, como el caramelo. —Debo haberlo pensado en voz alta porque él no puede estar leyendo mi mente.


    Su nariz es fina y la estructura de su rostro entre cuadrada y ovalada; su pelo alborotado, rizos suaves y por lo que pude ver más temprano, oscuros. Brazos musculosos, nada exagerado pero del tipo que te hacen sentir protegida y sé que las manos en mi culo son grandes.


    De repente me urge averiguarlo, pero aún estoy entretenida en su pecho marcado con seis abdominales y el único vello que siento es debajo de su ombligo, una fina línea que va directo a su ingle. Recorriendo su pecho puedo notar que no es del todo suave.


    —¿Qué hay...?


    —Es un tatuaje —murmura—. Cubre la mitad izquierda de mi torso, un tribal y por si tienes curiosidad no significa nada, solo me gustó. —Mientras habla besa mis pechos—. El fénix en mi espalda es una historia para otro día porque ahora solo quiero devorar tu cuerpo. ¡Joder, me encantan tus pechos! Son tan grandes.


    Satisfecha con mi exploración, por ahora, me permito alejar los pensamientos y concentrarme solo en su toque. Me echo hacia atrás y él me hace levantarme un poco para retirar mis bragas de su lugar, lanzándolas por ahí y llevando su mano a mi entrepierna. 


    Cubre mi sexo con la palma de su mano, luego procede a pasar los dedos por entre los pliegues de mi coño empapado. Jadeo y su boca vuelve a besarme mientras me toca entre las piernas. Estoy tan mojada y sus dedos se mueven con experiencia, encontrando mi clítoris y acariciándolo, primero en círculos, después con toques rápidos que me ponen a tope.


    Introduce dos dedos en mí, encontrando sin inconvenientes mi punto G. Acaricia ambos lugares a la vez llevándome al límite en pocos segundos. No puedo controlar mis gemidos, o abstraerme en sus besos. Tampoco puedo dejar de moverme contra su mano.


    Voy a correrme y no quiero aún. Intento apartarme pero un gruñido de protesta por su parte me hace detenerme, acelera los movimientos y mi coño se aprieta. Mi clítoris palpita y me corro fuerte y rápido arqueándome lejos de su toque porque me encuentro demasiado sensible.


    Me sacudo contra su cuerpo, los espasmos aún recorriéndome, la respiración pesada, cubierta de sudor. Entierro mi cara en su cuello tratando de calmarme. ¡Joder! Creo que nunca me ha pegado tan fuerte.


    Al cabo de unos minutos, recuerdo que él todavía no ha tenido su liberación, estaba tan envuelta en mí y en lo que me hacía que me olvidé de él. Con torpeza meto la mano entre nuestros cuerpos, él también está sudado y para mi sorpresa, no me asquea o molesta.


    Deslizo la mano debajo de la cinturilla de su bóxer y busco su polla.


    Cálida, dura, aterciopelada y grande.


    Jadeo cerrando mi mano alrededor de su miembro.


    —Quieta —ordena, su aliento haciendo cosquillas en mi oído—. Mi hermano está de vuelta. —Me tenso, giro mi cuerpo hacia la puerta pero no veo nada—. Arriba, en la ventana.


    Me arreglo el vestido en la parte superior, poniendo mis pechos en su lugar y alzo la vista para toparme con Kenneth mirando por la ventana hacia dentro.


    —Me he perdido toda la diversión, la próxima te toca, Kil. —No luce enojado ni ofendido, más bien divertido—. He traído unas cuantas cosas. —Pasa un cable por entre las rendijas—. Encontré esta extensión[2] por ahí, es bastante larga y podemos conectar el ventilador que traje y una bombilla.


    —No tires mucho de él —recomienda Killian.


    Decido quitarme el sujetador y lanzarlo por ahí, estoy más cómoda así.


    Kenneth se adentra a la casa con mucho ruido, llega a la habitación y deja el ventilador cerca de la cama, mide alrededor de un metro y alcanza bien. Me apresuro a enchufarlo y me acuesto frente a él luego de encenderlo.


    Pura gloria, con el calor que hace, uf.


    —Dime que has traído algo de comer, por favor. —Ken me mira cuando hablo y sonríe.


    —Es lo primero en lo que he pensado —dice conectando la bombilla y añadiendo un poco de luz al lugar. Levanta un bolso que dejó en la puerta y lo acerca—. Espero que te guste el cereal con leche porque es lo único que encontré para rápido.


    —Creo que te amo, Kenneth. Cereal con leche es justo lo que necesito. —Se ríe con el comentario y me pasa un cuenco, me sirve un poco de cereal de colores y agrega leche, me siento con cuidado recostándome de la pared y hago un sonido de satisfacción cuando doy el primer bocado.


    Comemos y entablamos una charla ligera, me pregunto cuánto tiempo estuvo Kenneth en la ventana y si tiene alguna idea de lo que he hecho con su hermano. También quiero saber qué piensan de mí. 


    Pronto terminamos y ponemos todo en la bolsa.


    Aprovecho para mirar a ambos, comparándolos. Son muy parecidos físicamente, rostro y complexión física. Killian tiene tatuajes y ahora veo la obra decorando su pecho, toda la tinta negra extendiéndose por su piel bronceada.


    Kenneth está lleno de perforaciones y me gusta, es diferente y sexy, aunque como tuvo que salir está vestido otra vez. Killian tiene el pelo rizado y alborotado, le da un toque inocente mientras que Kenneth lo lleva casi rapado a los lados y más largo arriba, cayendo a un lado dándole un aspecto de chico malo. Agradezco que esté más fresco y luminoso ahora.


    —Entonces... ¿Veremos esa película? —pregunto, ambos me miran con los ojos cargados de pasión.


    —Me parece que tengo una mejor idea —responde Kenneth—. Creo que es mi turno de probarte, dulzura. —Abro mucho los ojos y mi coño se humedece en respuesta. Él viene hacia mí, tira de mi cuerpo hacia abajo, dejándome bocarriba en el colchón, se coloca encima de mí, separando mis piernas y quedando entre ellas—. Apuesto que esa boca sabe tan dulce como lo imagino. ¿No es así, Kil?


    —No tienes idea. —Escucho que responde su hermano, quiero preguntarle si está bien que haga esto, pero cuando abro la boca Kenneth se cierne más sobre mí, me hace mirarlo, centrarme en él y entonces me besa despacio, probando.


    Sus labios son suaves como los de Killian y carnosos. Este beso es distinto, y no lo digo por la inesperada perforación en su lengua. Mientras el de Kil fue para convencerme, este es para provocarme. Le respondo con pasión, enredando mi lengua con la suya. Sujeta mis manos por encima de mi cabeza, su agarre es firme y con su mano libre tira del escote de mi vestido, mis pechos saltan hacia él, ansiosos, pero los ignora. Sigue halando mi vestido hacia abajo, rompiendo los tirantes y empujándolo más allá de mi vientre hasta que estoy desnuda bajo su mirada.


    Él es más crudo que Killian y no sé por qué pero me gusta.


    —Hermosa por todos lados. —Usa un tono suave y ronco, nada que ver con su expresión o como actúa—. Dime, ¿Killian ha probado cómo sabes ahí debajo? ¿Le has permitido comer de tu coño? —Niego mordiendo mi labio inferior—. ¿Te gustaría que lo hiciera? —Asiento de prisa y él esboza una sonrisa—. Separa bien tus piernas y mantén tus brazos ahí arriba —sentencia y comienza a deslizarse hacia abajo, deteniéndose en mis senos, comprobando su peso y besándolos, hace un camino de besos húmedos por mi vientre, más allá de mi ombligo.


    Inhala profundo cuando llega a mi sexo, utiliza los dedos para separar los labios, sopla sobre mi carne y me tenso, en espera. El primer toque de su lengua me hace gemir, el segundo me hace cerrar los ojos y el tercero me hace gritar su nombre. Lame de arriba abajo mi coño, el metal añadiendo sensaciones con cada roce.


    Recorre mi sexo húmedo sin dejarse un rincón, lamiendo aquí, chupando allí. El sonido de los roces me excita tanto como su caricia, no tardo en mover mis caderas, restregando mi sexo en su rostro, perdiendo las inhibiciones. Jadeo cada vez más fuerte y sin pensar llevo mis manos a su pelo, enredando mis dedos en él, gritando su nombre y saboreando el orgasmo.


    —Oh, Kenneth, me voy  a… —Mi cuerpo se estremece por segunda vez esa noche, salto cada vez que su lengua roza mi clítoris sensible luego del orgasmo. Abro los ojos mirando a mi derecha, donde Killian está completamente desnudo acariciando su polla.


    Me dan ganas de probarla, sentirla en lo profundo de mi garganta o llenando mi coño. O ambas, teniendo en cuenta son dos complaciéndome.


    Kenneth hace su camino de vuelta arriba, mirándome arrogante, satisfecho con el resultado.


    —Me gusta cómo gritas mi nombre, y me alegra que te haya gustado.


    —Fue el piercing —digo en broma, ahora mirándolo.


    —Te aseguro que puedo hacerlo sin él todas las veces que quieras y el resultado será el mismo.


    Y no lo dudo. Un poco acalorada pero más calmada, miro de uno a otro y tomo una decisión.


    Camino a gatas hacia Killian, dándole a Kenneth un perfecto panorama de mi culo respingón. Escucho que se quita la ropa y volteo la mirada para darle un vistazo a su cuerpo, justo en ese momento la bombilla se apaga, dejándonos nuevamente a oscuras.


    Me quedo quieta en la cama, esperando que la enciendan de nuevo pero no ocurre eso, Kenneth se acerca posicionándose detrás de mí, sus muslos desnudos entre mis piernas separadas, su polla gruesa entre las mejillas de mis nalgas, jadeo de solo imaginar esa vara ancha y larga dentro de mí, la humedad corre hacia abajo por mis muslos y mi coño está ansioso.


    Muevo de un lado a otro mi trasero ganándome una palmada, protesto y deja caer con fuerza su palma otra vez.


    —Para, Kenneth, no me gusta. —Amasa la carne dolorida de forma suave y me hace sentir bien. Siento que tengo el control. Puedo parar esto ahora mismo y ellos retrocederán, pero no deseo eso… Lo que quiero es una polla en mi boca y otra en mi coño.


    Miro a Killian a los ojos mientras deslizo lentamente mi cabeza hacia abajo, mi barbilla roza su pene y sonrío cuando se muerde el labio inferior, mirándome como si fuera una fantasía hecha realidad. Su pene está al nivel de mi boca y dejo salir la lengua, acariciando la punta con ella antes de meterla hasta la mitad, un sonido de aprobación me motiva a seguir.


    Introduciéndolo hasta el fondo despacio y de regreso hacia arriba, empapando el tronco con saliva, facilitando el proceso. Me gusta el sabor, el contraste de su dureza contra la suavidad de mi lengua.


    Un beso en la parte alta de mi espalda me distrae, Kenneth está recorriendo mi cuerpo con sus manos, parece encontrar mis zonas erógenas con facilidad, haciendo que mi cuerpo se sacuda. Estar entre dos hombres calientes a mi disposición... Nunca imaginé que fuera tan bueno.


    Kenneth separa mis nalgas y con su pene tantea mi entrada. Killian sujeta mi pelo exigiendo atención, me muevo con más ímpetu, disfrutando de escucharlo respirar dificultosamente.


    Pero a pesar de mis esfuerzos por centrarme en chupar su pene, tengo que apartarme y emitir un gemido agudo cuando Kenneth hace su camino en mí, despacio pero sin detenerse a darme tiempo de acostumbrarme a su tamaño.


    —¿Cómo se siente? —pregunta Killian, aflojando el agarre en mi pelo, masajeando en su lugar.


    —Como si fuera a partirme en dos. —Jadeo con el segundo empujón.


    —Lo suficientemente bueno entonces. —La voz áspera de Kenneth apenas se escucha entre mis gemidos.


    —Se siente... Increíble. Me llenas tanto, ¡Kenneth! —grito su nombre, sus embestidas siendo más fuertes.


    Con la polla de Killian nuevamente en mi boca y la de Kenneth en lo más profundo de mí, no tardo en correrme, el único pensamiento que tengo es «Joder, qué bien se siente».


    —Dios... Kiara, eres una jodida aspiradora, voy a correrme si sigues así. —Engullo su miembro reteniéndolo en mi boca haciendo como que trago, gime alto, excitándome más si es posible—. Joder... Ahí va —advierte dos segundos antes de verter su carga en mi garganta, sale disparada con fuerza, haciendo que sea difícil de tragar y que se escurra hacia afuera, lamo mis labios y paso la lengua alrededor de mi boca, recogiendo cada gota que puedo alcanzar, sonriendo satisfecha lo miro, tiene los ojos cerrados y la cabeza hacia arriba, respirando fuerte. Cuando por fin me observa, con la mirada fogosa, es como si quisiera más.


    A mi espalda, Kenneth sale de mí para girar mi cuerpo y colocarse de nuevo entre mis piernas pero esta vez de frente, entra en mí de un empellón, moviéndose dentro y fuera con ritmo. Acariciando con una mano mi clítoris y con la otra levantando mi pierna derecha, haciendo que las embestidas sean más profundas.


    Killian se coloca a mi lado, dedicándose a acariciar mis senos, usando su boca para chupar y morder, sus manos para amasar y apretar. 


    Siento otra vez las olas del orgasmo abrazando mi cuerpo, de mi boca escapan sonidos incoherentes, digo sus nombres mientras me corro, apretando mi coño alrededor de la polla de Kenneth. En ese momento, se retira, usa su mano para sujetar su polla y moverla dos veces de arriba abajo, el cálido líquido seminal cae sobre mi estómago y él descansa su cuerpo sobre el mío, sin molestarle ensuciarse con el semen pegajoso entre nosotros.


    Luego de unos minutos, se aparta un poco para besarme, estoy cansada pero al mismo tiempo deseo más, paso la yema de los dedos por su pecho, empezando en su cuello, deteniéndome en sus pezones, y es sensible allí porque empuja su pene semi duro contra mi muslo.


    Más abajo la piel no es lisa, y sé que no son tatuajes, la rugosidad deja claro que es una cicatriz larga y ancha. Tengo la sospecha de que ha apagado la luz debido a que no quiere que la vea.


    —Kenneth, ¿qué...? —Se tensa, repite las mismas palabras de su hermano y algo más.


    —Una historia para otro día. Aún no hemos acabado contigo.


    Se aparta dejándose caer a un lado, y Killian me carga hasta colocarme horcajadas sobre él, sin perder tiempo introduce su polla en mí, y sé que a pesar de estar exhausta, mi cuerpo necesita esto.


    Dos hombres dispuestos a satisfacerme, a darme placer como nunca soñé y quién sabe, quizás surja de esto algo más que solo sexo.


     


    Los protagonistas masculinos de este relato pertenecen a la historia Que nadie nos diga lo que es el amor, ya disponible en formato digital y físico.


    


    

  


  
    HAZME VOLAR


     


    El sonido del timbre me saca de mis pensamientos deprimentes. Levanto mi culo perezoso del sofá y me dirijo a la puerta, abro sin mirar y me hago a un lado para que pase, cierro con pestillo y me doy la vuelta para observarlo.


    Frente a mí, con su metro ochenta de puro músculo, me devora con esos ojos verde esmeralda. El pelo castaño oscuro de corte militar le da un aspecto duro, tiene los rasgos fuertes y bien marcados, la nariz ancha y algo plana, labios carnosos y un cuerpo de infarto.


    El ex-marine, Tyler Bennet, es la fantasía hecha realidad de cualquier mujer, o al menos la mía. Paso la lengua por entre mis labios sintiendo mi sexo humedecerse de solo imaginar lo que tiene pensado hacerme, sonríe sabiendo lo que me provoca y se adentra en mi hogar, ya familiarizado con él.


    Lo sigo a la cocina donde saca una cerveza de la nevera y me tiende una, niego porque ya he tomado suficiente alcohol por esta noche. Se encoge de hombros y bebe sin dirigirme la palabra, observándome en silencio, poniéndome los nervios de punta.


    Estoy ansiosa, quiero que me haga correrme una y otra vez. Se ríe bajo, consciente de mi desesperación, lo estrangularía pero, ¿quién me dará grandiosos orgasmos luego? Decido dar el primer paso.


    Me acerco y le quito la botella de la mano, alza una ceja sin borrar esa sonrisa torcida de su rostro. Está buenísimo, el hombre me tiene loca y me pone como nadie. Apoyándome en las puntas de mis pies descalzos, llevo mi boca a la suya y dejo un beso casto sobre sus labios. Él reacciona apretando mi trasero con sus grandes manos y me alza para que envuelva las piernas en su cadera.


    Como si no pesara nada me deja sobre la mesa que está en el centro de mi pequeña cocina y ahí es cuando empieza el juego. Mete la lengua en mi boca y recorre cada rincón, chupa mis labios y los muerde suavemente, sus manos viajan al norte por mi cintura y aprieta mis pechos, amasando por encima de la bata semitransparente de color azul marino, debajo de la cual no llevo absolutamente nada.


    Pellizca los pezones con sus dedos índice y pulgar, jadeo en su boca y dejo mis manos viajar desde su cuello a sus hombros, acariciando sus brazos gruesos y pegándolo más a mí.


    —Te necesito. Entra en mí y hazme volar. —Prácticamente le suplico, él se ríe y se aleja un poco. Sus ojos están oscurecidos y prometen muchas cosas.


    —Ponte de rodillas y chúpamela. —Más que una orden es una petición. Sonrío y lo empujo para hacerme espacio entre él y la mesa. Me dejo caer y con prisa desabrocho sus vaqueros azules, él por su parte se quita la camiseta blanca sin manga y la lanza por ahí.


    Saco su miembro de los confines de sus calzoncillos blancos y golosa me lo llevo a la boca hasta la mitad. Sin dejar de mirarlo comienzo el sube y baja sobre su tronco, cubro mis dientes con mis labios y aprieto tanto como puedo, sé que le gusta así. Dejo que la saliva se escurra por toda su longitud sabiendo que mientras más mojado está, mejor se desliza.  Adoro el sabor ligeramente salado, la textura dura pero aterciopelada, me encanta su polla y se lo demuestro.


    No tarda en enredar una mano en mi pelo y controlar los movimientos, entra y sale despacio, me observa todo el tiempo, lo escucho gemir y apretar su agarre cuando intento tragar con él dentro. Me deja degustarlo por unos minutos, luego me aparta y me levanta.


    Dejándome otra vez sobre la mesa, se coloca entre mis piernas bien abiertas y me besa. Enreda su lengua con la mía, chupo sus labios y muerdo fuerte. Rasga la bata de satén y me deja desnuda ante él.


    —Era nueva —reprendo, él besa mi cuello y se dirige a mis senos.


    —No me importa, te compraré otra. —Tira de un pezón con sus dedos y al otro lo tortura con su lengua, alterna entre uno y otro, mordisqueando y chupando, lamiendo y succionando. 


    Me toca entre las piernas con la mano, descubre lo mojada que estoy e introduce dos dedos, mi sexo se aferra a ellos y jadeo. Hace con ellos un movimiento de "ven aquí" repetidas veces, empiezan a temblarme las piernas, mi clítoris ruega por atención así que me toco allí. Mientras él mete y saca sus dedos, hago círculos alrededor del brote hinchado. 


    Con la mano libre sujeto la parte trasera de su cabeza para que no deje de chupar mis senos. Gimo sin poder evitarlo, expresando alto cuán bien me hace sentir. 


    Las olas se acumulan, anunciando un tsunami incontrolable. Susurro su nombre una y otra vez, le digo que me voy a correr y acelera el ritmo, frenéticamente froto mi clítoris y en seguida grito mi orgasmo. Sus caricias se vuelven lentas, esperando que me calme un poco, escucho cómo arrastra una silla y se sienta frente a mí, me carga con cuidado y habiendo retirado sus pantalones me deja caer suavemente sobre él.


    El grosor de su polla me estira, jadeo al sentir cómo me llena, cómo entra hasta la base y se queda allí. Hago que mis músculos internos se aprieten y se aflojen varias veces y cuando estoy más recuperada de mi orgasmo me deslizo arriba y abajo sobre su pene.


    Me toca donde sea que alcanzan sus manos, me besa los senos, el cuello y la boca. Se desespera y me mueve a su antojo, rápido y duro, en busca del clímax, cuando está cerca se detiene y me deja moverme. Despacio, subo y bajo, mordisqueo su oreja, le muerdo los labios, jadeo en su boca. Acelero y me dedico a llevarnos al punto culminante. 


    Sus gemidos me excitan y la forma que su polla palpita dentro de mí es exquisita. Con movimientos rápidos y algo torpes, comiéndonos la boca y gritando nuestros nombres, ambos nos corremos temblando contra el otro.


    Cubiertos de sudor, y el olor a sexo llenando el espacio, poco a poco recobramos el aliento.


    —Prepárate para el siguiente asalto —dice, poniéndose de pie con nuestros sexos aún unidos, semiduro y con ganas de más, al igual que yo, nos lleva a la sala y me tumba de lado en el sofá, se coloca detrás de mí apoyándose en el espaldar y me embiste lento, una, dos, ocho, once veces y aviva los encuentros de mi coño y su miembro. Mantiene mi pierna izquierda levantada para llegar más dentro y tenerme suplicando por más. Empujo hacia atrás contra él y perdemos el control, penetra mi ser de forma bestial.


    Exclamamos sonidos incoherentes, gemimos y disfrutamos del encuentro, cada pulgada de mi piel está sensible, me estremezco con cada roce, el sonido de carne contra carne hace eco en mis oídos. Libera mi pierna para estimular el cúmulo de nervios que pide liberarse, el placer me inunda fuerte, cierro las piernas por instinto cuando me desbordo y llego al orgasmo. Él nos mueve, dejándome bocabajo con él encima, empuja un par veces más y se vacía. 


    Me abraza, poniéndonos de lado otra vez, besa mi frente y lo imagino sonriendo.


    —¿Has volado alto, nena?


    —Más allá del cielo, nene.


    Estamos satisfechos, por ahora.


    


    

  



  

    JOVEN AMOR


     


    Allí me encontraba otra vez, espiándolo a través de la ventana de mi habitación que coincidía con la suya al otro lado del estrecho callejón que separaba nuestros edificios. Desde que me mudé a este vecindario me había convertido en una auténtica voyeur, todo por culpa de ese espécimen de pelo rubio y ojos miel, tez bronceada y cuerpo atlético, una actitud relajada y vida desenfrenada.


    Él era todo lo contrario a mí. Con mi tez blanca como la leche y pelo marrón chocolate, ojos café y figura voluptuosa con unas cuantas curvas de más, una vida ordenada y un futuro planeado que no aceptaba sorpresas de ninguna índole.


    Eso estuvo bien para mí, hasta que hace unos meses me di cuenta de que tener una rutina diaria no me hacía feliz. No me divertía y ni tomaba riesgos, salía en citas con hombres comunes y corrientes que no hacían a mi cuerpo saltar, no sentía el cosquilleo que me recorría como cuando sin querer me rozaba con él.


    El hijo más grande de mi recién amiga y vecina. Ella era mayor que yo por ocho años y sin embargo parecía tener una vida plena y sin arrepentimientos, tampoco lucía vieja. A mí en cambio pronto empezarían a salirme las arrugas de los treinta. Estaban a la vuelta de la esquina y aunque nunca me había importado mi edad, ahora me preocupaba mi reloj biológico, iba tarde para muchas cosas.


    Soltando un suspiro di un paso atrás y me quité las gafas recetadas, sin ellas no veía lo que estuviera a pocos metros frente a mí. No debía seguir torturando mi mente con esos pensamientos o con la vista que tenía al otro lado del callejón donde se hallaba el joven haciendo pruebas de su experiencia sexual con otra de sus conquistas.


    Pronto sería la hora de la cena y Amelia, su madre, me había invitado esta mañana para pasar la noche con ella porque su hijo se iría luego de comer a una fiesta y no regresaría hasta bien entrada la mañana. Uno pensaría que tener una pijamada a mi edad era ridículo, pero yo nunca viví eso de joven y como suele decir mi vecina, mejor tarde que nunca.


    Tomé un baño y me vestí con unos vaqueros ajustados negros, una camiseta de tirantes del mismo color y unos zapatos planos blancos. Me hice una trenza de lado, tomé mi bolso con una muda de ropa y artículos personales y salí de casa.


    Llamé a la puerta tres veces y esperé que mi amiga abriera, pero en vez de ser ella quien me diera la bienvenida esta noche, lo hizo él. No pude evitar mirar de arriba abajo su bien constituido cuerpo producto de jugar fútbol americano. Tenía entendido que le quedaba un año becado por la universidad antes de unirse a un equipo nacional, era el tiempo que le faltaba para terminar su licenciatura en Ciencias Naturales.


    —Hola, J —saludé, solía usar la J como diminutivo de Jaden.


    —Amaia. Hola, pasa. —Se hizo a un lado y al atravesar el umbral rocé su brazo. No importaba cuántas veces sucediera, la corriente que me recorría me sorprendía—. Mi madre está en la cocina, siéntete como en casa. —Lo escuché cerrar la puerta mientras caminaba hasta donde se encontraba su madre.


    La saludé y me senté en la barra en lo que terminaba de meter al horno lo que parecía filete de pollo.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    —Tranquila, tengo todo listo. Cuando la carne esté cocida calentaré las papas unos minutos.


    —Debes amarme, mujer —dije porque había hecho mi plato favorito: Papas gratinadas.


    —Lo hago, querida. —Me sonrió cálida, solía sentirme culpable cuando hacía eso porque recordaba las tórridas fantasías que tenía con su hijo—. Le he puesto extra de queso, ¿algo de beber? —preguntó abriendo el refrigerador, Jaden entró y al pasar por mi lado tiró de mi mejilla derecha, la saqué la lengua y a cambio me sonrió—. Oh, ustedes dos son tan infantiles —se quejó Amelia mirándonos, sabía que no le molestaba pero me preguntaba qué haría si supiera lo que sentía por su bebé.


    —Ya me voy, comeré algo en el camino —anunció el pelirrubio—. Cuento con que ustedes dos, señoras —recalcó el "señoras" mirándome y aunque se suponía que fuera algo gracioso fue un pequeño estrujón en mi pecho—. Se comporten esta noche.


    —Ya, largo. —Despidió su madre—. No queremos nenes aquí, de todos modos. —Me guiñó el ojo y le sonrió a él.


    Pronto estuvimos solas y charlamos más a gusto, de sus problemas personales o los míos. Cenamos cómodas frente a la televisión y tomamos unas copas de vino blanco. Lo odiaba pero, por mi amiga, lo soportaba.


    —No puedo creer que el cabrón te venga a buscar después de tantos años, ¿qué ha estado haciendo todo este tiempo? Diez años son muchos para no dar señales de vida. ¿Le darás una oportunidad? —Algo en su rostro me dejó saber la respuesta antes de que hablara.


    —Es el amor de mi vida. —Tenía los ojos vidriosos—. No puedo sino intentarlo una última vez. Nunca es tarde para amar, y eso te lo digo a ti. No sé por qué pierdes el tiempo, debes actuar antes de que alguien más lo haga.


    —¿De qué estás hablando? —Reí—. No estoy interesada en nadie, estoy centrada en mi trabajo y organizando mi vida.


    —¿Qué vida? Eso de no arriesgarte y probar cosas nuevas no es vida, tampoco lo es quedarte observando cómo otro hace su vida mientras tú te quedas estancada. Haz algo o pon tus ojos en alguien más.


    ¿Qué? Ella no puede estar hablando de... ¡Oh, mierda!


    —Amelia… —Me silenció con un movimiento de manos—. ¡Deberías estar molesta! —exclamé. Ella rodó los ojos y terminó su copa de vino.


    —No estoy molesta y no tiene por qué ser raro tampoco. No estoy ciega, amiga mía y mi hijo tampoco. Él es un hombre y sabe tomar sus decisiones, lo he criado tan bien que me permito presumir. Lo tuve a corta edad por una estupidez adolescente pero no me arrepiento. No amé a su padre pero aun así no lo veo como un error. Solo estoy arrepentida de no haber luchado por el amor de mi vida y ahora que regresa aprovecharé cada minuto, cada segundo que pasemos juntos.


    —¿Estás loca, Amelia? Son diez años de diferencia y ni siquiera le gusto. Soy tu amiga y por lo tanto es cordial conmigo.


    —Ocho años y nueve meses, no diez —dice como si fuera mala en matemáticas—. Precisamente porque eres mi amiga no ha hecho sus movimientos contigo, lo respeta. —Se pone de pie y se aleja—. Pero estoy segura de que si haces algún avance, él no va a negarse.


    ¡Era de locos! Era su hijo, era mi amiga. ¿Yo le gustaba? ¡Imposible! Las chicas con las que salía igualaban su edad, delgadas, divertidas y llenas de vida.


    El tiempo pasó mientras me perdía en mis pensamientos, ya era de madrugada cuando recogí el salón y fui a la habitación de invitados. Me desnudé hasta quedar en ropa interior, dado que estábamos solas en casa y me encaminé al baño común. Encendí el bombillo y este parpadeó un par de veces antes de apagarse, probé con el interruptor varias veces pero no prendió así que encendí la luz del pasillo y dejé la puerta del baño abierta.


    Me quité las bragas y el sostén, entré a la ducha y permití que el agua templada limpiara mi cuerpo. Cuando estuve el tiempo suficiente bajo el agua, haciendo una lista de pros y contras de una posible aventura o relación con Jaden, salí.


    Alcancé una toalla limpia del armario y me sequé sin prisas antes de lanzarla al suelo, me agaché a recoger mi ropa interior y extendí la mano para tomar el lío de tela azul. Cuando mis dedos rozaron la tela, el baño se tornó más oscuro, alcé la vista y mi corazón galopó a mil por hora. No reaccioné, me quedé mirándolo, su cuerpo bloqueaba la entrada al cuarto de baño y su vista estaba en mi trasero levantado. La vergüenza logró sacudirme y me enderecé, solo que eso fue incluso peor porque ahora tenía una vista completa de mi parte delantera.


    —Maldita sea, ¿cómo se supone que vaya a resistirme ahora? —preguntó con voz ronca, me encontré mirándole y la única prenda que llevaba era un bóxer oscuro—. Acabo de llegar a casa, estoy cansado y solo pensaba dormir... ¡Mierda! Olvidé que te quedabas aquí y verte así, húmeda... Mostrando todas tus curvas… —Me observó con los ojos cargados de deseo, como si en cualquier momento fuera a saltar sobre mí y no iba a impedírselo, conmigo podía hacer lo que deseara—. Te deseo tanto, joder —masculló y dio un paso adelante, me arrebató las cosas que sostenía torpemente contra mi pecho y susurró—. Este es el momento en el que decides si te vas o te quedas. —Su respiración estaba tan acelerada como la mía, pero en vez de responder verbalmente me alcé y llevé las manos a su cuello, acerqué mis labios a los suyos y lo besé.


    No me hizo esperar, su lengua se metió en mi boca y exploró cada rincón. Jadeé por la sorpresa, era un salvaje. Me devoró sin censura, sus manos se agarraron a mis nalgas y me levantó, por instinto envolví las piernas en sus caderas, giró un poco y me dejó entre dos lavamanos, mi culo apenas cabía en el reducido espacio de madera pero no iba a quejarme, no cuando se colocó bien entre mis piernas abiertas y metió la mano entre nuestros cuerpos.


    Sacó su miembro del bóxer y lo presionó contra mi entrada. No podía verlo pero quería hacerlo, de hecho tenía unas ganas terribles de empujarlo y ponerme de rodillas para chupársela. Mi cuerpo y mis pensamientos no estaban coordinados, mientras que recorría su pecho con las palmas y pellizcaba sus tetillas con las uñas mi mente recreó imágenes de él gimiendo y aferrándose a mi pelo porque estaba introduciéndolo hasta lo más profundo de mi garganta. Traté de empujarlo porque no resistía solo imaginarlo, tenía que sentirlo, pero él gruñó y sujetó mis manos con una de las suyas.


    Con la mano que quedó libre tanteó mi sexo y sin delicadeza metió dos dedos, jadeé. Entró y salió de mí, gemí bajito y enterré mi rostro en su cuello. ¡Ay, Dios, eso se sentía...!


    —Ah, Jaden… —Él se movió más a prisa, mordió mi oreja y chupó mi cuello.


    —Estás tan apretada y mojada —susurró—. Voy a follarte tan duro que no podrás sentarte por una semana, cada vez que aprietes las piernas te vas a acordar de mí —continuó hablándome al oído, cada palabra me acercaba al orgasmo—. Voy a poseerte y cuando termine contigo, habrás conocido el cielo. —Mi cuerpo se sacudió, mi clítoris palpitó y me dejé ir, gimiendo su nombre al correrme—. Apenas estamos empezando —dijo sacando sus dedos y llevándoselos a la boca, saboreó mis jugos y eso me excitó. Sujetó su pene y se inclinó hacia arriba y adelante, poco a poco se introdujo en mi vagina y siseé por como estiraba mis músculos internos—. ¡Joder! —maldijo alargando las vocales, luego salió de mí y me miró sonriendo antes de meterse duro y rápido.


    Continuó así, saliendo despacio y entrando fuerte. En algún momento decidió jugar con mis senos, apretándolos con sus manos o pellizcando los pezones con sus dedos, me besaba y chupaba mi cuello, luego bajaba y lamía los brotes endurecidos. Sus embestidas fueron variando hasta crear un ritmo desenfrenado. Utilicé mis dedos para frotarme el clítoris, deseosa de otro orgasmo tan arrollador como el anterior.


    Seguí el patrón de sus acometidas y me encontré jadeando cada vez más alto. Estábamos sudorosos, respirando forzosamente y nos encontrábamos cada vez más cerca del clímax. Mi coño se contrajo y por segunda vez me estremecí, sintiendo ola tras ola del orgasmo. Él salió de mí y se acarició la polla tres veces, entonces el cálido líquido perlado ensució mi vientre y se escurrió hacia abajo.


    —Venga, tomemos una ducha —sugerí luego de unos minutos, él asintió y me cargó hasta ella. Bajo el agua volvimos a besarnos, ahora despacio pero con la misma pasión de antes, me permití dejar a mis manos vagar por su cuerpo sexy, acariciando los duros músculos y asimilando cada detalle. Detuvimos las lentas caricias para enjabonarnos en silencio, me coloqué bajo el chorro de agua y las burbujas de jabón poco a poco se esfumaron, le cedí el turno a él y esperé paciente.


    El agua dejó de correr y nuestros ojos se buscaron, pasé la lengua por entre mis labios y mordí suavemente el inferior, él entrecerró los ojos y cerró la distancia, lo vi ponerse de rodillas sin dejar de mirarme y levantar mi pierna derecha para ponerla sobre su hombro.
Su lengua rosada salió disparada a mi sensible botón, quise alejarme pero me lo impidió llevando las manos tras de mí y agarrando mis nalgas. Cerró los ojos y movió de arriba abajo su lengua sobre el brote hinchado, gemí y enredando los dedos en su pelo lo mantuve contra mi parte íntima para que no se le ocurriera parar.


    Chupó, mordisqueó y torturó mi clítoris, me temblaban las piernas. Comencé a mover mi cadera coincidiendo con sus lamidas hasta que ya no pude más, empezaba a dolerme y dejaría de ser bueno.


    —J, para —pedí, él se negó y tiré de su pelo, se quejó y me miró molesto—. Estoy sensible. —Él suspiró y se levantó, salimos de la ducha y nos secamos el uno al otro. Me guio a su habitación, una clara invitación para pasar la noche con él y gustosa, acepté. Nada más tocar el colchón caí rendida.


    Fui despertada con besos en mi espalda, manos estrujaban mi culo para luego separar las mejillas y soplar mi coño, sonreí recordando la noche anterior e intenté girarme.


    —No te muevas —ordenó. Comenzó con lamidas lentas pero certeras, usando sus dedos para incrementar las sensaciones. Estaba chorreando con lo que me hacía, vaya manera de empezar el día, pero no duró mucho, cuando me tuvo mojada y receptiva dejó de comerme y trepó hacia arriba.


    En segundos estaba apoyada en mis rodillas y brazos, con el culo al aire y la cabeza hacia abajo. Entró de una sola embestida y gemí, esto era el cielo.


    —Me llenas tanto —dije, empujando hacia atrás y adelante, tomando momentáneamente el control, él masajeaba mis nalgas y las apretaba, yo giraba en círculos la cadera y lo escuchaba gemir. Empezó a moverse también, de esta forma lo sentía más dentro, disfrutaba más. Sonidos, al principio bajos que salieron por entre mis labios, fueron aumentando hasta el punto de ser ruidosa.


    Él cubrió mi boca con su mano, entrando y saliendo de esa forma salvaje que no sabía que me gustaba. Su mano se fue deslizando, culpa de la capa de sudor que nos envolvía, y para seguir acallando mis gemidos metió dos dedos en mi boca. Con los ojos cerrados, él penetrando desde atrás y ahora con algo para entretener mis labios y lengua, me volví loca.


    Empujé contra él cada vez más rápido, chupé sus dedos y separé mis labios para gritar mi orgasmo.


    Él por su parte salió de mí y se corrió en mi espalda. Ahora que estábamos exhaustos, pero satisfechos, y luego de que amablemente me limpiara la entrepierna y la espalda con una toalla húmeda, nos sonreímos y nos abrazamos.


    —Tenemos que hablar —mencionó serio—. No voy a aceptar un no por respuesta y tampoco quiero peros.


    —De mi parte no los habrá —aseguré y me refugié en sus brazos.


    


    


  



  
    ELLA Y YO


     


    Fuera del club Play Room las calles están llenas, la noche promete fiesta. Yo espero la llegada de Kim para empezar nuestra propia celebración de Año Nuevo. Un auto naranja se detiene en el arcén, su esbelta figura abandona el taxi y con pasos seguros va hacia la entrada del club.


    Lleva un vestido corto de cóctel dorado y unos tacones negros que gritan "Fóllame". Su melena rubia cuelga sobre sus hombros y solo puedo mirarla embobada. Mi novia está buenísima. Ella insiste en decir que tuvo la suerte de conocerme pero yo pienso que es al revés.


    Dejo que piense que la espero adentro y cuento dos minutos antes de seguirla, ya está en la barra inconscientemente atrayendo miradas de féminas y hombres. En vez de entrarme celos me siento orgullosa de tenerla, porque es mía. 


    Pide un Martini sucio y una cerveza en jarra para mí. Despacio recorro la distancia que nos separa, el barman coquetea con descaro con ella y contengo una risa. Pobre, no tiene oportunidad. Mi hermosa le sonríe amable y da un sorbo a su copa, pasa la lengua saboreando el líquido que quedó prendado en sus labios. 


    Me coloco a su espalda y tomo un mechón dorado acariciando la suave textura, descanso una mano en su cintura y me inclino para susurrarle al oído.


    —Estás preciosa. —Siento su sonrisa antes de verla, se recuesta sobre mí, oprimiendo mis pechos bajo el vestido suelto que llevo, es ajustado en el busto y con la falda en vuelos, calcé unos zapatos planos negros del mismo color que el vestido y aun así soy más alta que su metro sesenta, más los ocho centímetros añadidos por los tacones de infarto.


    Se gira para enfrentarme y me tiende la cerveza, doy un sorbo de la jarra disfrutando del frío sabor amargo.


    —Te queda bien —dice elogiando mi vestido, siendo un regalo suyo. 


    —¿Qué tal la cena con tus padres? —pregunto, en Nochebuena cenamos a solas en mi apartamento, debido a que no tengo familia y la suya no acepta lo nuestro, decidí que era mejor que en Nochevieja estuviera con ellos y aunque ella no quería lo aceptó para estar bien con ellos por un tiempo.


    —Hubiera preferido pasarla contigo —confiesa, paso el dorso de mis dedos por su mejilla y recorro sus labios con el pulgar—. No fue tan malo hasta que tocaron el tema de las relaciones. —Su tono es triste, maldigo a sus padres arcaicos de mente cerrada por ponerla así.


    Alzo su rostro y le doy un beso casto.


    —Sonríe —incito—. ¿Bailamos? —pregunto, sabiendo que eso alejará los pensamientos agrios, porque ella adora bailar. Terminamos nuestras bebidas y tomando su mano nos guío a la pista. Balanceamos nuestras caderas al ritmo de Rihanna en Needed Me.


    Llamamos la atención de muchos y es normal, con dos mujeres dignas de ver bamboleando sus curvas, incitando al pecado. Una canción tras otra nos movemos sensualmente hasta quedar sudorosas, cada roce de su piel pone en llamas la mía. Cada toque sugerente de su mano en mi cintura o recorriendo mi espalda, la fricción hace que me suba la calentura, pensamientos indecentes inundan mi mente.


    Sonríe provocativa, me encuentro con ella en cada oscilación. Bailamos hasta quedar exhaustas, volvemos a la barra y pedimos las mismas bebidas de antes. Una vez saciada la sed agarro su mano y tiro de ella hacia los baños.


    Play Room no es un club cualquiera, es uno exclusivo y por lo tanto los servicios parecen salidos de revista. Espejos por doquier y mármol reluciente, cubículos separados para la privacidad de los clientes y justo ahora vienen muy bien. 


    Tenemos suerte de encontrar el baño vacío. Cierro con pestillo y antes de que mi novia pregunte la sujeto del pelo e introduzco la lengua en su boca. No hay juegos previos ni ternura de por medio. Es pura lujuria.


    Ella me besa con ganas, siguiendo mi ritmo y haciendo maravillas con sus labios, chupa mi lengua y recorre mi cavidad. Las manos inquietas me recorren por donde pueden alcanzar, yo en cambio tiro del escote de su vestido hacia abajo y libero los pechos comprimidos por el encaje.


    Son grandes y cremosos, los pezones rosas erguidos por la excitación y eso que apenas empezamos. Amaso los pesados globos y aprieto un poco, pellizco los pezones y la escucho jadear en mi boca, sonrío por la respuesta y abandono sus tentadores labios para dejar besos húmedos por su clavícula, bajando por su pecho y yendo directo a sus senos.


    Introduzco el derecho en mi boca y chupo arduamente, mientras al izquierdo lo torturo con mis dedos. Ella por su parte desliza la mano bajo la falda ancha de mi vestido y sin preámbulos me toca por encima de las bragas.


    Siente la humedad y no tengo que pedirle que me toque debajo del algodón, lo hace y la primera caricia me hace gemir. Allí es gentil, todo lo contrario a mi asalto a sus pechos, encuentra el botón escondido y poco a poco, con toques seguros me pone a tope. Cambio de un seno a otro, escuchando sus gemidos bajos, disfrutando de sus dedos en mi coño.


    Decidiendo que es hora de nivelar el juego, levanto la falda del ajustado vestido y la dejo enrollada en su cintura. La pego a la pared perpendicular a la puerta del pequeño espacio y aparto su tanga a un lado. Descubro que está igual o más húmeda que yo y me enciendo más por saber que la he puesto así, recorro su sexo por encimita para provocarla, luego separo sus labios y con el pulgar palpo su clítoris, hago círculos alrededor y sobre él.


    Los sonidos de placer van en aumento, muerdo mi labio y le cubro la boca cuando se escucha una puerta siendo abierta. No dejamos de sobarnos, al contrario nos sentimos al límite sabiendo que alguien podría escucharnos. Conteniendo los gemidos, sin parar de acariciarnos  y observándonos nos acercamos a la cúspide. La siento temblar cuando el orgasmo pasa a través de ella, la sigo un instante después.


    En vez de calmar mi cachondeo, este va en aumento. La beso desesperada, porque quiero más. Me dejo caer de rodillas y bajo su ropa interior, tiene los ojos cerrados y no pone peros, aún sumida en las olas que la atravesaron.


    Con los dedos mantengo sus labios abiertos y acerco mi boca a su sexo. La tierna carne de su coño rosa está reluciente y me llama, con la lengua recorro su atributo, ella se sacude cayendo en cuenta de lo que hago. Terminando de regresar a la realidad y deseosa por lo que voy a hacerle, entierra los dedos en mi pelo y mantiene mi rostro en su entrepierna. 


    Lamo una y otra vez toda su extensión, saboreando sus jugos y haciéndola retorcerse, su cadera empieza un vaivén restregando su parte íntima contra mi boca, perdiendo el control y cada vez más cerca de venirse. Sondeo su clítoris y centro allí mis caricias, ella jadea motivándome a aumentar el ritmo de mis lamidas. Lo hago y no pasa mucho tiempo para que la sienta correrse, esta vez por toda mi cara. Aún sin darle descanso, añado mis dedos al juego llevando dos al interior de su coño que se aprieta por las olas del orgasmo.


    Entro y salgo de su canal, está tan mojada que podría agregar dos dedos más pero me conformo añadiendo uno. Con tres dedos en su vagina y mi lengua sin dar descanso al cúmulo de nervios, me convierto en la dueña y señora de su satisfacción. Dentro y fuera, lamida, succión y mordida. Creo un patrón que la vuelve loca, alzo los ojos y la veo con los suyos cerrados y con la boca cubierta con su mano, amortiguando los gemidos. 


    Me atrevo a añadir otro dedo sin dejar de verla, sus ojos se abren y se ruedan, no puede acallar por completo el sonido que le provoca eso. Contenta por el resultado, me empeño en darle un último clímax, uno más fuerte que los dos anteriores. Succiono el botoncito y acaricio el punto en su interior que la hará enloquecer, sus estremecimientos me anuncian la pronta llegada del gran O, acelero el movimiento en su interior y paso la lengua repetidas veces y de forma rápida sobre su clítoris. Se sacude y las piernas le fallan, sostengo su peso reduciendo el ritmo. 


    Susurra mi nombre en medio de un gemido y sin más se deja ir. Por largos segundos solo la observo tratar de regular su respiración, cuando pasan unos minutos y puede mantenerse en pie, me levanto y la beso despacio. Hace amago de querer tocarme pero la detengo.


    —Continuaremos en casa, nena. —Asiente y me da una sonrisa satisfecha, me siento orgullosa y mi sexo se aprieta porque si eso es lo que yo he provocado en ella, lo que me causa a mí es el doble de increíble y esta noche cuando estemos en mi apartamento gritaré su nombre sin importar quién lo escuche.


    


    

  


  
    SECRETARIA EFICIENTE


     


    —Foster, a mi oficina. ¡Ahora! —exige mi jefe pasando por mi escritorio en la recepción de su despacho, está enojado y se desquitará conmigo, como siempre.


    Debería lanzarle el abrecartas a la cabeza, pero es una cabeza bonita, de lo contrario no fantasearía con él entre mis piernas. Con desgana y preparándome mentalmente para una reprimenda que no merezco, abandono mi escritorio y recorro el corto camino hasta su oficina, la puerta está entreabierta y doy dos pasos dentro.


    Está tecleando de forma agresiva en su ordenador, el repiqueteo de mis zapatos de tacón alertan mi presencia pero no levanta la vista de la pantalla. Espero un par de minutos allí de pie para que me diga lo que sea, cuando no dice nada carraspeo para atraer su atención pero pasa de mí. 


    Lo maldigo mentalmente una docena de veces antes de resoplar y eliminar la distancia que nos separa, me inclino sobre el escritorio y apoyo mis codos en la superficie de madera oscura después de cerrar la tapa del computador. Pone una expresión de desconcierto y abre la boca para reprenderme pero no emite sonido, sus ojos nunca llegaron a alzarse lo suficiente para encararme sino que se quedaron a la altura de mis senos.


    Hoy he venido con una camisa blanca, la cual tiene desabrochados los dos primeros botones haciendo que mis nenas llamen la atención, en la parte inferior llevo una falda negra de tubo hasta por encima de las rodillas y unos zapatos de tacón fino de seis centímetros. 


    Sonrío satisfecha por su reacción y más cuando sin previo aviso tira de mi escote hacia abajo para que mis senos se bamboleen rozando la fría superficie. Me observa un segundo antes de alejarse y recostarse en su sillón de cuero con los brazos cruzados.


    —Te quiero de rodillas —ordena, contengo un bufido y me levanto como si no tuviera los pechos al aire y rodeo el buró, empuja hacia atrás la silla para hacerme espacio y dejo que mis piernas cedan para colocar las rodillas en el frío suelo de cerámica. Con eficacia desabrocho su cinturón, retiro el botón del ojal y tiro de la cremallera, separo la tela y bajo su ropa interior. Ignoro su miembro y voy desabotonando su camisa blanca revelando poco a poco su sensualmente marcado torso.


    Lleno de besos húmedos su pecho y juego con sus pezones pasando la lengua alrededor de ellos y mordisqueando suavemente. Beso su cuello y hago amago de besar su boca, pero la evito para provocarlo, quiero que lo desee pues no siempre tiene que ser como él quiere.


    Hago un camino de regreso a su miembro erecto y sin perder tiempo lo engullo hasta donde puedo, el sonido de aprobación que sale de su boca me hace sentir eufórica, adoro tenerlo a mi merced. Uno podría pensar que estar en esta posición ante un hombre y hacerle sexo oral es declararse inferior, pero es todo lo contrario, aquí debajo controlo todo su placer, elijo qué hacer y cuándo parar.


    Lubrico bien el tronco con saliva para hacer más fácil el deslizar mis labios sobre él, rozo toda su longitud con los dientes al subir y aprieto los labios al bajar, exactamente como le gusta a mi jefe. Jugueteo con mi lengua sobre la punta de su polla antes de volver a meterla toda dentro de mi boca. Subo y bajo sobre su vara, deleitándome con su sabor y excitándome con los sonidos de su respiración forzada, no dejo de observar sus expresiones faciales, cada vez que muerde su labio inferior y luego deja escapar el aire entre los dientes, cuando sus ojos ruedan, sus labios se separan para tomar aire y luego gime.


    Yo tengo el poder. Justo aquí, justo ahora.


    Minutos después, enreda una mano en mi pelo y me hace ponerme de pie, me atrae hacia él para besarme con ganas. Ahora sus manos están apretando la carne de mis pechos, tirando del sujetador hacia abajo y apretando los pezones con sus dedos, jadeo en su boca y me alejo necesitando respirar.


    No me da tregua, acaricia mis senos son sus labios húmedos, chupando las suaves curvas haciendo que mi centro se vuelva un charco de placer. Quiero más, así que sujeto su cabeza contra mis pechos, con la mano toco su pene, de arriba abajo apretándolo. Luego, se aparta y con sus musculosos brazos me levanta para sentarme en la superficie del escritorio, no sé en qué momento despejó el espacio para que no estuviera su laptop u otros artefactos en medio.


    Se coloca entre mis piernas ampliamente abiertas, la falda arremolinada alrededor de mi cintura. Sin preámbulos acerca su boca a mi coño y me devora con pasión, los movimientos de su lengua son ágiles y sabe cómo utilizar los labios para volverme loca. Un torrente de sensaciones se acumula en mi clítoris, jadeo en voz alta sin importar quién pueda escucharme, sin importar quién pueda vernos a través de la puerta abierta.


    Deseo detener el tiempo y sentirme así por siempre, la manera en que toca mi cuerpo como si fuera suyo, me llena de alegría, y placer, claro. Los lengüetazos van y vienen, mi cadera también. Cierra los labios alrededor de mi clítoris y succiona suavemente, gimo su nombre y en nada estoy quejándome, rogándole para que me lleve al orgasmo.


    Inserta su lengua en mí y se siente bien pero no se compara con su grande y gruesa polla, de solo imaginarlo dentro de mí aprieto los músculos internos de mi vagina. Añade dos dedos a la mezcla para así centrar su boca en mi botoncito de nervios y los dedos en mi punto G, el cual encuentra rápidamente.


    El orgasmo llega con previo aviso, pero eso no quiere decir que no sea fuerte y sacuda mi mundo. Satisfecho, el jefe se pone de pie y me besa, puedo probarme en él.


    —Sabes tan bien, joder. Me gusta comerte y probar tus jugos cuando te vienes. —Cuando me habla de esa forma sucia y con tono exigente, no hace más que aumentar mi deseo por él.


    —Soy menos de hablar y más actuar —riño atrevida, su rostro cambia, obviamente ofuscado por mi arrebato, no le gusta que manden en él—. Te deseo intensamente, necesito sentirte dentro de mí llenándome con tu polla, quiero escucharme gemir sin poder contenerme... ¡Ah! —grito cuando de una sola embestida interrumpe mis palabras, de forma brusca pero eficiente entra y sale de mí sin darme tiempo a acostumbrarme a él.


    Cada centímetro de su pene entrando y saliendo de mi coño empapado y apretado, mientras me mira en cada momento, observando el placer en cada expresión de mi rostro. Salvajes penetraciones sacuden mi mundo, mis pensamientos vuelan lejos y únicamente puedo pensar en su cuerpo y el mío llevándose al éxtasis.


    Pierdo la cuenta de sus estocadas, grito de placer pero luego lo maldigo por ralentizar sus movimientos. Sonríe a sabiendas que no me gusta lento, me empujo a mí misma contra él con movimientos torpes pero igual de deliciosos, acaba por rendirse porque necesita correrse tanto o más que yo.


    —Vas a correrte cuando te diga, ¿bien?


    —Sí, sí —respondo en automático, dando gracias por los giros de su cadera y su nuevo ritmo arrollador.


    —Hazlo ahora, ¡vente para mí! —ordena y como en un trance obedezco ante sus exigentes palabras, mi coño se aprieta y mi cuerpo se sacude, él tiembla y se estremece cuando vierte su esencia en mí—. Tan jodidamente bueno, no me canso de ti —admite, sonrío en su cuello y trato de normalizar mi respiración—. Te dejaría montarme pero tengo una reunión en media hora, trae los informes de la cuenta Archer y prepara una diapositiva decente antes de marcharte —añade y sale de mí.


    Abrocha su pantalón y me ayuda a estar presentable.


    —Probablemente todo el edificio me escuchó gritar, ¿verdad? —Me ignora bajándome del escritorio.


    —A trabajar, holgazana. —Contengo un bufido y le obsequio una mirada matadora porque al decir aquello golpeó mi trasero empujándome fuera de su oficina.


    —¿Cenarás en casa? —pregunto en última instancia.


    —Espérame desnuda, nena. —Me guiña.


    Luce diferente a cuando entré a su oficina, tiene esa sonrisa que me llena el corazón, la misma que veo cada día al despertar y que me recuerda la suerte que tuve al haberme casado con el capullo de mi jefe.


    Amo infinitamente a ese cabrón mandón.


    


    

  


  
    BARMAN


     


    Sentada en la barra coqueteo con el barman, tengo unos cuantos tragos encima y me siento algo desinhibida, en el lado izquierdo de su pecho hay una etiqueta con su nombre o apellido, no importa, Cole será el nombre que gritaré esta noche al llegar al orgasmo.


    No es que piense irme con él, lo acabo de conocer, pero cuando esté en la intimidad de mi habitación con el Sr. R dentro de mí en su máxima potencia... Sin duda pensaré en él. ¿Quién puede culparme? Con esa piel morena y el pelo rubio oscuro revuelto parece el típico surfista, además de su cuerpo... Los músculos de sus brazos y pecho llenan el común traje que llevan los bartenders.


    Hace poco tuve un vistazo de su culo y sí, está como un tren de arriba abajo.


    —Hola, guapa. —El saludo llega inesperadamente, muy concentrada en cierto chico no me percaté de que alguien se sentaba a mi lado—. ¿Qué tal te va?


    ¿En serio? Este necesitaba clases básicas para ligar en un bar.


    —Pírate —contesto de mal humor, por lo general así soy, esa chica que nadie soporta porque es odiosa y otras mierdas. Normalmente dejo ese mal humor en casa cuando salgo el último viernes de cada mes, es el único día en que me permito salir y parrandear.


    —Puta —masculla alejándose, me encojo de hombros, no importa lo que me llame, sé que puedo serlo. 


    —¿Te molestó? —pregunta Cole acercándose de nuevo a mí, niego porque en realidad a él no debería importarle y no me gusta que se metan en mis asuntos.


    —No —corto un poco seca, lo que hace que me mire con el ceño fruncido, sus ojos azules  me observan detenidamente.


    —¿Estás segura? Porque puedo hacer que esté fuera del club en un pestañeo.


    —Estoy bien —digo con una leve sonrisa. Un vistazo a mi reloj me indica que es hora de volver a casa, de mi bolso saco mi tarjeta de crédito y la extiendo hacia él sobre la mesa, hace un gesto de negación.


    —Descuida, lo tengo cubierto... Supongo que te vas —comenta en lo que regreso la tarjeta a su bolsillo con cremallera, asiento lamentando el hecho. Lo escucho aclararse la garganta y por impulso clavo mis ojos en los suyos—. Mi turno acaba en media hora.


    —Esperaré —respondo la pregunta no hecha, él asiente guiñándome y regresa a su labor.


    Mi intención era volver a casa sola pero lo consideré un poco, hace tiempo que no tengo algo de acción real. Me vendría bien salir de la rutina. Son los riesgos los que me limitan la mayoría de las veces pero al menos esta noche pienso dejar esos pensamientos a un lado y pasarla bien.


    Cuarenta y cinco minutos después estamos saliendo del bar y localizando su auto en el estacionamiento. Está desierto y oscuro, las lámparas no iluminan bien pero no hay de qué preocuparse porque las entradas y salidas son monitoreadas por un guardia.


    —Lamento la demora, no calculé el tiempo que me llevaría hacer el cierre de caja y esas mierdas —dice deteniéndose frente a un auto plateado, un Mercedes si no me equivoco, estoy a punto de decirle que no pasa nada cuando sujeta mi mano y me empotra contra la puerta del copiloto que convenientemente está más alejada de la vista de cualquier curioso que decida aparecer por aquí—. En el momento que cruzaste por la puerta, joder, todos los hombres y hasta mujeres voltearon sus cabezas para verte, eres tan condenadamente sexy. —Su voz sale ahora en un susurro ronco, sus manos aprisionan mi cintura y puedo sentir la erección debajo de sus pantalones de vestir contra mi vientre.


    —Tú tampoco estás mal —murmuro con la vista perdida en sus labios rosados, su lengua captando mi atención cada vez que se asoma entre ellos.


    —Sí, lo sé —afirma muy arrogante, mis ojos se achican y eso hace que suelte una breve risa—. Voy a follarte, nena. Justo aquí. —No sé si es la forma en que lo dice o la promesa en esas palabras pero mi sexo se contrae a la expectativa.


    Sin querer perder más tiempo y ansiosa de probar sus habilidades, cierro la distancia entre su boca y la mía. Presiono ligeramente antes de serpentear con mi lengua en las cavidades de su boca, probándolo, memorizándolo. En un segundo está al día conmigo, compartiendo el ritmo que marco y empezando a volverme loca. El tipo besa más que bien. Podría correrme simplemente besándolo.


    Llevo las manos a su cuello y sin timidez enredo los dedos en su pelo para luego bajar lentamente por sus hombros y espalda, esta es ancha, los músculos ondean debajo de la camisa. El pensamiento de estos me hace imaginar su pecho desnudo así que llevo las manos adelante y empiezo a desabrochar cada maldito botón que se interpone entre mi objetivo y yo.


    Sintiendo mi desenfreno y decidiendo unirse a mí, Cole alza la falda de mi vestido y me levanta para que coloque mis piernas alrededor de su cadera, sus manos inquietas van a parar en la unión de mis muslos. Jadeo incluso antes de que sus dedos rocen mi coño por encima de la ropa interior, estaba húmeda antes de venir aquí pero ahora estoy chorreando.


    Sin palabras, sin dejar de besarme y sin importar dónde estamos arranca mis bragas haciéndolas jirones y guardándolas en uno de sus bolsillos para luego llevar nuevamente los dedos a mi sexo empapado. Esperaba la caricia, sin embargo eso no impide que gima su nombre y desee más, mucho más.


    Termino con el último botón y extiendo las solapas de la camisa para explorar su ardiente torso, los abdominales están adecuadamente formados y hay tatuajes por todos lados. Eso me hace desearlo más, tengo algo por los chicos tatuados.


    Sus dedos juguetean con mi clítoris, provocando que exhale jadeos y no pueda ser capaz de besarlo correctamente. Tantea mi entrada y lentamente introduce dos dedos. Necesito su polla golpeando dentro y fuera de mí.


    Torpemente mis dedos vuelan a la pretina de su pantalón y con dificultad consigo desabrocharlo y bajar la bragueta, tiro del pantalón hacia abajo y sostengo entre mis manos la pesada erección. Justo como lo quiero: suave terciopelo, largo y grueso.


    Una gotita de líquido preseminal se asoma en la punta y con el dedo la extiendo sobre la cabeza de su polla, la encierro en mi puño pero apenas puedo abarcarlo, las puntas de mis dedos ni siquiera se rozan. De arriba abajo acaricio su vara logrando que acelere los movimientos de sus dedos y que nuestro encuentro se vuelva más frenético.


    Abandona su tarea de llevarme al límite para acomodarme mejor y así poder guiar su pene todo el camino en mi estrechez.


    —La próxima vez será más lento, lo prometo. —Apenas entiendo lo que dice. Sus palabras salen atropelladas mientras empuja en mí.


    Aprieto los dientes por lo mucho que me llena, despacio logra penetrar mi coño por completo y sujetándome bien contra él empieza a deslizarse dentro y fuera con movimientos rápidos y certeros.


    Cada delicioso movimiento me empuja más y más cerca de la cúspide, para acelerar el proceso porque me encuentro desesperada, utilizo los dedos de una mano para acariciar mi clítoris en círculos.


    Con desenfreno realiza embestida tras embestida, mi espalda golpea contra el auto y mis gemidos no pueden ser acallados por su boca. Acelero las caricias en mi botoncito de placer para compensar las penetraciones que me tienen al borde. En segundos estoy gritando su nombre en medio de nuestros besos y teniendo un orgasmo arrollador, los estremecimientos dificultan el compás de sus movimientos pero no tarda en seguirme y sacudirse contra mí.


    No es hasta largos minutos después que podemos construir una frase coherente.


    —¿Tu casa? —pregunta saliendo de mí y poniendo mi vestido de vuelta a su lugar encima de mis rodillas, guarda su pene semierecto y me dedica una sonrisa—. No vas a dormir esta noche, muñeca.


    —¿Es esa otra promesa?


    —Ya lo averiguarás.


    


    

  



  

    EL HOMBRE DE MI VIDA


     


    Me estiré sobre la cama sin abrir los ojos todavía y sin querer golpeé al cuerpo a mi lado despertándolo.


    —Cariño, ten más cuidado o la próxima vez me dejarás sin ojo —dijo frotando su cara y más concienzudamente en la esquina de su ojo donde lo lastimé.


    —Lo siento, ¿un café para compensarlo? —Asintió sin mirarme y todo gruñón bajó de la cama y se metió al cuarto de baño. Me reí antes de seguirlo y lavar mis dientes a su lado, lo observé de reojo y admiré su cuerpo. Es delgado pero su frente es exquisitamente decorado con seis abdominales, sus brazos llenos sin exceso y un culo de envidia. 


    Se duchó en silencio y me apresuré a preparar ese café o no habría buenos días para mí. Cuando estuvo listo fui al cuarto de servicio y allí me bañé deprisa. Al terminar me encontré con él en la cocina ya sorbiendo su café, al igual que yo llevaba una toalla atada a la cadera. Esperé pacientemente a que terminara, me senté a su lado chocando nuestros hombros.


    Él necesitaba una dosis de cafeína para funcionar temprano y yo necesitaba un buen jodido sexo mañanero para llevar el día. Acabó el estúpido café y se puso de pie, me observó con detenimiento antes de sujetar mi cara con ambas manos e inclinarse para darme un pico sonoro.


    —No sé qué haría sin ti, en serio.


    —Lo dices solo por el café.


    —Un maldito café bien hecho —aseguró como si en realidad fuera algo importante, luego regresó a mis labios. Despacio acarició la comisura de mi boca para luego colar su lengua que tan bienvenida era. Dentro, exploró cada rincón de mi cavidad con ternura y sin prisa. Lo dejé hacer mientras me ponía de pie también y a pasos lentos nos acercábamos al dormitorio.


    Una vez dentro observé por instinto el reloj en la mesita de noche, maldije para mis adentros porque no teníamos mucho tiempo si quería llegar puntual a mi reunión. Decidí apresurar un poco las cosas. Nos di la vuelta y empujé su cuerpo sobre la cama, rebotó y me miró con los ojos llenos de lujuria. Lancé las toallas lejos de nosotros y adherí mi cuerpo al suyo, sus músculos ondearon debajo de los míos y mi erección rozó la suya.


    Siseé e incliné la cabeza para tener acceso a su cuello, dejé besos de mariposa por ahí y fui poco a poco descendiendo. Me detuve en sus pezones ya que estos eran muy sensibles, además estaban perforados y crearon cierta afición en mí desde la primera vez. Lamí la aureola de su pezón derecho y al izquierdo lo pellizqué, gimió y sus manos recorrieron mis brazos.


    Yo era más grande que él, en todo el puto sentido. No es que tuviera queja de su pene,  sabía usarlo malditamente bien y me estiraba lo suficiente. Joder, con mis pensamientos volando por ahí no aguantaría mucho. Bajé un poco más, hasta su pelvis, y me maravillé con la vista.


    Su polla me saludaba con una gotita de líquido preseminal en la punta, lamí mis labios y le obsequié una mirada antes de introducirlo hasta la mitad en mi boca, lo saqué despacio y con saliva logré que fuera más fácil subir y bajar, evité rozar el tronco con los dientes y apreté los labios, usé una mano para acariciar sus bolas y la otra para sujetar bien la base de su pene. Cuando susurraba mi nombre como si rogara por alivio lo torturaba ralentizando el ritmo.


    Me gusta ver cómo se deshace por mí. ¿Ese de ahí? Es el hombre de mi vida. Y se lo demuestro cada vez que puedo y, sí, eso incluye preparar un estúpido café antes de tener sexo.


    —Amor, me voy a correr —habló con el tono enronquecido provocado por el intenso placer que sentía al recibir una mamada de mi parte, ¿qué puedo decir? Tengo mis trucos. 


    Vertió su semen al fondo de mi garganta y tragué, ya acostumbrado a la fuerza con la que disparaba. Seguí chupando mientras temblaba, sus ojos rodaron hacia atrás y me pidió que parara.


    —¿Todo bien? —Asintió, tirando de mí hacia arriba y me besó. Cuando estuvo calmado nos giró para que estuviera sobre mí y me hizo dar la vuelta. ¡Joder sí! Escuché el abrir y cerrar de un cajón y más tarde colocó en mi apertura el lubricante.


    Primero tanteó la entrada con sus dedos, presionó con el pulgar hacia adentro y contuve un jadeo. Luego dos de sus dedos se hacían camino por mi recto. Dentro y fuera, sus dedos me follaban despacio hasta que estuve lo suficientemente dilatado para albergar su polla. Hizo presión con la punta, colocándose cómodamente de rodillas detrás de mí, tuve mi culo al aire y le di la bienvenida a la intromisión. 


    Muy despacio su pene fue entrando en mí, me estiraba y quemaba ligeramente, pasaría y luego disfrutaría más, lo sabía pero aun así tuve que morder mi lengua para no quejarme. Si bien no era largo como yo, lo recompensaba con el grosor.


    —Ya está, ¿listo? —Aprobé y comenzó a moverse.


    Estocada tras estocada, iba y venía, el sonido de carne contra carne llenó la habitación. Sus gemidos junto a mis jadeos podrían ser grabados y cualquiera que escuchara nuestra sinfonía de lujuria estaría excitado.


    Penetró mi ser incansablemente, usó una mano para sujetarme por la cadera y la otra para juguetear con mi polla. Me aprisionó  en un puño de acero y sacudió mi pene hasta que supliqué por correrme. Detrás de mí las embestidas aumentaban el ritmo, frenéticamente entraba y salía, su agarre en mi polla se apretó y no pude contenerme más. Me corrí fuerte ensuciando la sábana debajo de mí. Él se estremeció y sacó su miembro de mi culo para venirse por toda mi espalda. Caí en el colchón y minutos después un paño húmedo limpió la evidencia de nuestras demostraciones pecaminosas de amor.


    


    


  



  
    TRAJEADO


     


    Ajusto mi corbata y me aseguro de que todo esté en su lugar. Una vez verificado eso, sujeto la rosa blanca en mi mano derecha y llamo al timbre con la izquierda.


    Escucho el sonido de sus pasos sobre el piso de madera, el clic del seguro siendo retirado y el rechinar de la puerta abriéndose. Me tomo mi tiempo para recorrerla con la mirada. Se me atora la respiración y por un instante me quedo pasmado.


    Ella está ahí, de pie, apenas cubierta con una tanga de encaje y sobre ella, cayendo en un vuelo transparente, una camisola azul contrastando con el negro debajo… Y para rematar, medias de encaje y zapatos negros de seis centímetros.


    Paso la lengua por mis labios y trago en seco, me sonríe traviesa y se hace a un lado, reacciono por fin y me aclaro la garganta.


    —Nena... Hola. —Tiendo la rosa hacia ella y la enorme sonrisa que llega a sus ojos aleja todo el estrés del día—. Te ves hermosa, sexy, y jodidamente increíble. —Termino gruñendo lo último, haciéndome camino y cerrando detrás de mí.


    La apoyo contra la puerta y recibo un jadeo de ánimo, llevo mis labios a los suyos y la beso despacio, tomándome mi tiempo para degustar su boca. Olvida la rosa dejándola caer, y enreda las manos en mi cuello.


    —¿Y la cena? —pregunta entre besos húmedos.


    —Sabes que no voy a sentarme a comer tranquilamente luego de verte así.


    —Se me hizo tarde, estaba por ponerme el vestido cuando llegaste.


    La hago callar besándola más profundo, metiendo la lengua en su cueva y mordisqueando sus labios carnosos, sujeto su cintura y la alzo hacia mí, une sus piernas en mi espalda y la llevo conmigo a su habitación en el segundo piso.


    —Espera... —interrumpe mi camino cuando estamos a mitad de la escalera—. Déjame verte —ruega.


    —Ya me has visto cuando llegué.


    —No aparté la vista de tus ojos mientras me devorabas examinándome. —Suspiro paciente y la dejo un escalón por encima del mío. Sus ojos recorren mi cuerpo y en su expresión veo que le gusta—. Me pone muchísimo verte en traje —admite.


    —Por eso me lo he puesto —confieso, no me gusta llevarlo, pero como a ella le encanta, ¿quién soy yo para negarle tal gusto? 


    —Quiero que me folles con el traje puesto, no te lo quites. —Asiento de acuerdo—. Justo aquí —añade.


    Sin más palabras hago que se siente sobre el escalón. Será algo incómodo pero estará tan envuelta en el placer que no lo notará, me aseguraré de ello. Me arrodillo entre sus piernas abiertas y me inclino hacia adelante para besarla en el cuello, en la garganta y su pecho.


    Deposito besos dejando un rastro húmedo a mi paso; llego a sus senos pálidos que se yerguen excitados, ansiando atención. Con la lengua hago círculos alrededor de su pezón derecho, todo por encima de la tela transparente que los cubre, luego muerdo provocándole un jadeo. Repito el proceso con el izquierdo, escuchando atentamente sus bajos suspiros. Chupo el pico endurecido y lo ruedo bajo mi lengua antes de cerrar la boca sobre él y morder, gime sonora, arqueándose a mí. Levanto la camisola y la insto a quitársela, luego voy depositando besos de mariposa por su vientre, yendo al sur. Se tensa, ansiosa.


    Mordisqueo la piel de su pelvis, con la lengua hago un camino por el contorno de la braga, provocándola. Alza sus caderas como pidiendo que la toque ahí. Accedo a su ruego silencioso apoyando mis rodillas un par de escalones más abajo, con los dedos hago a un lado su ropa interior y separo sus labios que me saludan brillosos. Mi polla se sacude ante la vista.


    Sin más preámbulos llevo mi lengua a su clítoris y doy un toquecito que la hace saltar y jadear. De arriba abajo recorro su coño, esparciendo la humedad y disfrutando su sabor. Hago círculos alrededor de su clítoris para atormentarla y con mi dedo sondeo su entrada.


    Sus caderas se mueven buscando más contacto, sus jadeos van en aumento y sintiéndome generoso, cierro los labios sobre su clítoris y succiono al mismo tiempo que introduzco un dedo en su interior.


    Gime mi nombre alto y claro. Dejo de lado las provocaciones y me centro en volverla loca con mis dedos, labios y lengua. No tarda en retorcerse y gritar mi nombre cuando alcanza el clímax.


    Continúo acariciando su carne sensible mientras poco a poco vuelve en sí.


    Se ve seductora, exquisita y mi polla se mueve dentro de mis pantalones ante la expectativa.


    —Dentro de mí. Ahora —exige. Sonrío, bajando la sensual prenda por sus piernas, lanzándola a cualquier lugar y más tarde haciendo mi camino de vuelta hacia arriba. Todo el tiempo regando besos por su cuerpo, rozando su piel con los dedos. 


    La beso en la boca, permitiendo que se pruebe a sí misma mientras que desabrocho mi cinturón y pantalón, bajo la bragueta y el bóxer. Mi pene cae en su muslo totalmente endurecido con una gota perlada reluciendo en la punta.


    Lo tomo en mi puño y de arriba abajo me acaricio mientras devoro sus labios suaves. Luego llevo mi polla a su sexo y con la punta recorro la humedad, jadeo por el contacto y ella sisea, en espera. Sin ganas de retrasarlo más, me coloco en su entrada y de un único pero seguro empujón, me adentro en ella.


    Su vagina se aprieta en torno a mi polla, sus músculos internos se abren para mí y está tan jodidamente apretada y mojada que sé que no duraré mucho. Salgo despacio para deslizarme nuevamente dentro, creo un ritmo lento y fuerte. Sigo distrayéndome con su boca mientras el placer aumenta… Y la velocidad de mis embestidas también.


    Llega un momento en que los jadeos de ambos impiden que nos besemos como se debe, escondo mi cara en su cuello y mordisqueo la piel de ahí. Siento su coño apretarse continuamente, señal de que está cerca otra vez. 


    La observo todo el tiempo que su cuerpo se sacude en medio de la bruma lujuriosa, los cambios en su rostro y la mueca sexy que hace con sus labios cuando termina.


    Me dejo llevar y me pierdo en ella, embistiendo con fuerza pero cuidando de no lastimarla.


    Su nombre sale de mis labios en un gruñido mientras un estremecimiento me recorre y vierto en ella todo lo que tengo.


    Debo esperar minutos para que la respiración se normalice. Torpemente nos pongo de pie y la llevo en brazos a nuestra habitación, a nuestra cama.


    —Hola, tú. —Sonrío.


    —Eso fue asombroso, amor —dice perezosa, estirándose como una gata en el colchón. Me aparto unos segundos para quitarme el traje que tanto le pone, ella hace un puchero.


    —Te he follado con el traje, ahora voy a follarte desnudo. —Eso devuelve la sonrisa a su rostro y como la seductora que es, se pone de espaldas hacia mí. Sobre sus manos y rodillas en la cama, meneando su trasero hacia mí.


    Mi polla cobra vida y me apresuro en quitarme la ropa para darnos lo que tanto ansiamos.


    


    

  


  
    ELEVADOR


     


    ¿Alguna vez te has preguntado si tendrás algún día la suerte de entrar a un elevador y quedarte atrapada con un guapo desconocido? ¿Te has preguntado si tendrás el valor, si por cosa de la vida eso sucediera, de dejarte llevar y cumplir tu fantasía?


    Me lo he preguntado cientos de veces y aunque para lo segundo no tengo respuesta debo decidirme ya, porque de lo contrario perderé esta oportunidad. Estas cosas se supone que no pasan en la vida real, pero por algún motivo o cosa del destino, hoy me encuentro atrapada en este ascensor junto a un hombre atractivo, aunque mayor que yo, y estoy pensando cosas sin sentido en vez de actuar.


    Mi mejor amiga, la devoradora de libros que me contagió, estará decepcionada si le cuento y le confieso que no me atreví a hacerlo. Tengo dos opciones. 


    Uno, dejo de pensar y me lanzo a él con el riesgo de que me rechace y termine humillada.


    Dos, comienzo a contar ilimitadamente en mi cabeza para dejar de torturarme con las dudas.


    —¿Estás bien? —Su voz, ronca y sexy, hace que lo mire y me quede prendada de sus ojos.


    —Eh, claro —contesto nerviosa, si tuviera idea de lo que me pasa por la mente...


    —¿Segura? —pregunta acercándose hasta que puedo sentir su calor corporal—. No eres claustrofóbica, ¿o sí? —Parece preocupado.


    —No, solo estoy... —Pensando en lo ricos, que se ven tus labios y cómo se verá tu cuerpo sin ropa—. Bien. Estoy bien.


    —Yo diría que estás nerviosa, ¿te asusto? No te haría nada malo.


    Pero yo quiero que me hagas cosas malas, y sensuales.


    —Yo... —No sé qué decir, él se ríe y yo también. Decidiendo por fin, ser arriesgada y tal vez estúpida, me inclino hacia arriba y cuando deja de reírse por mi cercanía pego mis labios a los suyos y me aparto cuando él no reacciona—. Lo siento. No pensé…


    —Me alegro de que no pensaras —comenta antes de ser él quien ahora baje la cabeza y lleve sus manos a mi cintura para mantenerme prisionera y besarme largo y profundo.


    Cualquier pensamiento racional desaparece y frenética me encuentro recorriendo sus brazos y hombros con las manos, luego me dispongo a desabrochar los botones de su camisa pero desisto cuando se niegan a salir y estoy demasiado distraída por su beso.


    Besa jodidamente bien. Sus labios me devoran con pasión, tirando y mordiendo, chupando y haciendo que mi sexo se contraiga, deseoso de mucho más. Él por su parte me pega a la pared del elevador, lleva las manos a mi trasero para apretarlo y abandona mi boca para dirigirse a mi cuello. Gimo cuando su lengua roza mi piel y luego cierra los labios para chupar, continúa su camino hacia abajo y empiezo a lamentar no haberme puesto un vestido. ¿Por qué tenía que vestir vaqueros tan ajustados el día de hoy? Por suerte, la blusa es ancha y no tiene dificultad para quitármela.


    Sus manos ahora se encuentran bajando las copas de mi sujetador y en segundos tengo su boca allí. Lamiendo, saboreando y mordisqueando mis senos. Se me eriza la piel y mis pezones se ponen duros hasta el punto del dolor. Nuevamente intento deshacerme de su camisa, esta vez consigo desabrochar los botones y no pierdo tiempo.


    Recorro cada centímetro de su torso con la yema de mis dedos, deteniéndome en sus pezones  para pellizcarlos. Luego me deshago de su cinturón y abro sus pantalones, tiro de ellos hacia abajo y, ahuyentando el pudor, sujeto su erección en mi mano, la cierro a su alrededor y según él devora mis senos, yo acaricio su longitud de arriba hacia abajo.


    Jadea sobre mi pezón y como si no quisiera demorarse más, se aparta de mí y con brusquedad me da la vuelta. Ahora estoy de espaldas a él, frente a la metálica pared del ascensor con su pene cayendo en la parte baja de mi espalda. Se inclina sobre mí y siento su aliento cálido en mi oído.


    —Eres fascinante, me encantas toda tú. Me cautivaste cuando subiste al elevador. Este no era mi destino pero joder... Me quedé prendado a ti —confiesa, tomándome por sorpresa—. Así que hice lo que mi mente, mi corazón y claro, mi polla, pedían a gritos —continúa diciendo rozándome con la punta de sus dedos donde sea que alcanza—. ¿Lista?


    Antes de asentir, él ya está introduciendo su polla en mi empapado coño, abriéndose paso a través de mí. Estirando mi canal centímetro a centímetro con su gruesa polla, gimo cuando está totalmente dentro, jadeo cuando se retira despacio y grito cuando se mete de golpe.


    Las primeras embestidas son lentas pero fuertes. Las sensaciones se acumulan y no consigo callar mis gritos, cada vez que grito él me penetra más fuerte y lo disfruto. Dentro y fuera, su pene va y viene mientras mi coño lo recibe gustoso cada vez. Mi cuerpo no tarda en empezar a temblar, las olas abrazadoras del orgasmo se van apoderando de mí.


    Estoy ahí... Tan jodidamente cerca. ¡Sí. Sí. Sí! 


    Me vengo con fuerza, trayéndolo conmigo. Siento su pene sacudirse en mi interior mientras se vacía. Sus gemidos en ese momento me excitan de nuevo, recién me he corrido pero estoy preparada para más.


    Protesto cuando sale de mí, ambos nos mantenemos en silencio mientras poco a poco volvemos a respirar con normalidad. Sin emitir palabras, nos vestimos y en ningún momento miramos al otro. Este era el momento temido, el del arrepentimiento.


    Pese a que quizás había actuado descuidadamente y sin pensar, no me estoy lamentando. Joder, si él me dijera en este momento que siguiéramos en otro lugar lo haría sin dudar.


    —Toma —dice, sacándome de mis pensamientos—. Llámame. —Me tiende una tarjeta negra con letras doradas y antes de que pueda decir algo, el elevador se sacude y las puertas se abren.


    Él sale sin mirar a atrás y yo como tonta lo observo en todo momento pero, ¿quién puede culparme? Es seductor, apuesto e irresistible.


    Las puertas se cierran y presiono el botón piso ocho, esos largos segundos que el ascensor me lleva a mi destino lo hago con una sonrisa tonta.


    Por fin llego a la oficina del gerente y él me da mi horario de trabajo, mi uniforme y mi carnet de empleada. Con un suspiro me digo a mí misma que necesito el trabajo y no debo poner peros. 


    Ser la mucama en este hotel de cinco estrellas no es mi trabajo soñado, pero es lo que hay. Hoy mismo empiezo y espero, de verdad, que las cosas vayan bien.


    


    

  


  
    LA MUCAMA ES LA CHICA


     


    Apresurado y con un humor de perros me adentro a la suite del Pleassure, que es mi hogar permanente, y cierro dando un portazo. Lo primero que hago es ir al mini bar y servirme tres dedos de whisky, cuando eso no logra calmarme decido darme una ducha pero antes llamo al servicio de habitaciones.


    —Sube una botella de Patrón, limón y sal. Algo de queso y dulces. Que sea rápido… Y envía alguien a limpiar —gruño esto último.


    Obviamente a quien le tocaba la limpieza decidió no hacerlo. El dormitorio está tal y como lo dejé esta mañana. Me desnudo de camino al baño lanzando las prendas a cualquier lugar, me pongo bajo el chorro de agua templada y me enjabono. Maldigo cuando veo los frascos de champú vacíos y tengo que usar el gel de baño para lavar mi pelo.


    Maldigo nuevamente cuando al salir de la ducha, no encuentro toallas limpias.


    ¿¡Qué cojones pasa con el personal!?


    Enojado, salgo del baño empapado y una vez en la habitación, rebusco entre los cajones por ropa interior. Justo cuando alcanzo un trozo de tela negra se escucha el ruido de algo quebrarse por caer al suelo. Me giro lentamente y clavo mis ojos en la chica que me observa como un ciervo a punto de ser atropellado.


    Un vistazo al suelo me hace enfurecer, ha dejado caer una pieza japonesa valorada en cientos de miles de dólares.


    —Tendrás que pagar eso. —Sueno pesado. Me tomo el tiempo para mirarla bien, de abajo hacia arriba. Sus pies cubiertos con zapatos planos y negros. Piernas torneadas vestidas con medias blancas que desaparecen bajo la falda del uniforme azul cielo. El diseño fue creado para no llamar la atención y parecer aburrido pero, siendo ella quien lo lleva, estoy en desacuerdo.


    Es exquisita, toda ella es una pieza creada para seducir. Trago saliva cuando por fin aparto la vista de sus pechos y doy con su rostro. De inmediato una sonrisa ilumina mi cara. No puedo creer mi maldita suerte, joder. La mucama es la chica del ascensor.


    Cuando la vi la semana pasada no pude evitar desearla. Luego de dejarle mi tarjeta esperé su llamada pero nunca llegó y dada su expresión alarmada, no pensaba hacerlo. Al menos que luzca así por lo que acaba de hacer, ni el sueldo de un año le alcanzaría para pagar un cuarto de lo que cuesta la pieza… O, tomando en cuenta el sonrojo que empieza a notarse en su bonito rostro, está así por mi estado de desnudez.


    —Yo... Lo siento. —Se disculpa, agachándose para recoger torpemente los trozos esparcidos en el suelo—. Maldita sea, joder —masculla cuando roza un pedazo afilado y se lleva dos dedos a la boca.


    Mi polla cobra vida cuando la veo succionar sus dedos, luego reacciono y me acerco a ella. Me mira aún asustada y despacio observo los dedos que saca de su boca. Se ha hecho dos cortes, uno en cada dedo.


    —Ven. —Tomo su mano y tiro de ella hacia mí. Evita mirarme y me río internamente porque, después de lo que hicimos el otro día, no debería actuar tan pudorosa.


    La arrastro al baño, el suelo está mojado de cuando salí pero no hacemos caso de eso. La siento sobre la tapa del váter y luego de buscar un botiquín me arrodillo ante ella. 


    Hago todo muy deprisa, vendo sus dedos y al terminar me quedo prendado de sus labios. Es como si me llamaran, tiemblan ligeramente y sus ojos brillan como si en cualquier momento fuera a llorar.


    —Hey, no pasa nada. Estaba bromeando sobre pagar el jarrón. —Trato de tranquilizarla.


    —Estás desnudo —puntualiza, sonrío y deposito un beso casto y rápido en sus labios. Se sorprende y antes de que reaccione, me pongo de pie y ella hace lo mismo. Camino detrás de ella y gracias a Dios por eso, porque acaba de pisar un charco y ha resbalado. Tengo buenos reflejos y logro sostener su cintura pero, por desgracia, yo también resbalo y caemos juntos.


    Lástima que ella se lleve lo peor, porque cae de bruces contra el suelo, consigo poner mi brazo entre su rostro y el piso pero todo mi cuerpo ha caído sobre ella. Jadea en busca de aire y me aparto unos centímetros. Mi polla quiere jugar, sigue creciendo cada segundo que pasa y con la vista que acabo de obtener: su trasero cubierto con encaje blanco porque la falda se ha subido permitiendo que vea tan maravilloso paisaje.


    Antes de que mi cerebro lo registre, mis manos se han movido para amasar sus nalgas. Se tensa pero como no me pide que me aparte continúo con mi exploración. La otra vez todo sucedió muy rápido y, si ella me permite, en esta ocasión voy a lucirme.


    Gateo hacia atrás y cuando tengo mi rostro al nivel de su culo, ella no se opone. Mi pene exige follar en este momento, sin juegos previos, pero hago un esfuerzo.  Me inclino hacia abajo y dejo besos húmedos por su espalda baja, en sus glúteos y en sus muslos.


    Separo sus piernas y me acomodo entre ellas, aparto las bragas a un lado antes de acercar mi rostro a su sexo, deslizo mi lengua hacia afuera para dar un lametón que la hace jadear. Contento por la respuesta procedo a lamer su coño y beberme sus jugos. Porque está empapada y cada gemido me vuelve loco.


    Como un desquiciado hambriento lamo, chupo y muerdo cada rincón de sexo. Sus gemidos son música para mis oídos y una tortura para mi mente.


    Pronto está retorciéndose, corriéndose en mi boca y gritando:


    —¡Oh Dios, sí! —Sigo lamiendo hasta que se calma. Me aparto y la ayudo a girarse, me observa acalorada y con cierta timidez. Es toda una contradicción.


    Me pongo de pie y luego la ayudo. Esta vez logramos llegar a la cama sin caernos.


    —Eres… —Empiezo a decir.


    —La mucama y tú el hijo del dueño de este hotel —termina por mí, suspirando—. Me dijeron que debía tener todo en orden para ti pero no sabía que eras tú. Tenemos falta de personal y mi jefe está gruñón, prácticamente me sacó de otra habitación cuando llamaste, estaba asustado.


    —Debe estarlo. Podría despedirlo. He tenido un día de mierda y encontrar la suite en este estado me puso peor. Pero verte ahí... Ha sido como un rayo de sol en medio de la tormenta. —Ella se sonroja.


    —Debería irme —dice comenzando a bajarse de la cama. Yo me acomodo en el centro cruzando mis brazos debajo de mi cabeza y cuando está por llegar decido ser un poco cruel.


    —Aún no has terminado. —Cuando se gira, sus ojos van a mi pene erecto—. De limpiar la habitación —concluyo—. Debes dejar todo en orden antes de irte, y deben haber dejado algo en la puerta para mí. Tráelo. —Duda un instante pero luego se mueve.


    Parece llegarle el pensamiento de que soy el jefe del jefe de su jefe. La escucho moverse fuera de la habitación, tarda muy poco en regresar con una bandeja en las manos, la deja en mi mesa de noche.


    —Que aproveche —entona cortés.


    —Lo hará —respondo totalmente embelesado con su figura, esos uniformes no deberían hacerla lucir así de atractiva. Creo que acabo de desarrollar un fetiche con la mucama. Ella se da cuenta de mi escrutinio y se sonroja, luego murmura algo que no logro entender y se marcha. 


    Tarda media hora en volver, estaba limpiando fuera evitando por completo el dormitorio porque sigo desnudo. Devoro lo que me trajeron en un dos por tres, estoy tomando mi segundo trago de tequila cuando ella entra.


    —Deberías salir en lo que termino aquí —sugiere, yo me acomodo más en la cama.


    —No voy a interrumpirte. —Suspiro con paciencia y divertido la observo limpiar, cada vez que se estira o se agacha mis ojos se quedan clavados en su trasero, rogando porque, por arte de magia, la falda del vestido se levante. Cuando por fin termina, ella hace ademán de marcharse pero soy más rápido y antes de que llegue a la puerta, la alcanzo y la sostengo por un brazo.


    —Espera —pido, ella me observa de arriba abajo, sé que me desea. Lo que no entiendo es por qué se contiene—. Aún no he terminado contigo —sentencio y no le permito reaccionar.


    Me inclino hacia su boca y sin prisa, la beso, como si mi vida dependiera de ello. Ella separa sus labios en un gemido, no puedo evitar sujetarla por la cintura, alzarla y llevarla conmigo a la cama. No pone más resistencia, se rinde al placer que bulle entre nosotros. Mordisqueo su boca y por minutos solo me dedico a besarla. Logro relajarla lo suficiente y pronto estoy entre sus piernas con mi ingle presionando su entrada todavía cubierta.


    Mascullo una maldición y sin contemplaciones rasgo la prenda blanca, alejándola de su cuerpo. Con torpeza consigo quitarle el vestido y los zapatos, se me hace la boca agua con solo verla usando medias. Vuelvo a estar sobre ella pero esta vez estoy besando sus senos, los picos endurecidos me llaman, así que me entretengo con ellos por un buen rato. 


    Chupo la tierna carne y escucho maravillado los gemidos que deja escapar, mi pene ahora se presiona contra su entrada. Hago un movimiento de vaivén sobre la húmeda cavidad. Ella se arquea pidiendo más y quién soy yo para negarme.


    Con una mano sujeto mi polla y la coloco en su entrada, la miro a los ojos mientras hago mi camino en ella. Despacio me adueño de su cuerpo por segunda vez y joder si no se siente malditamente bien. Su canal se aprieta como un puño de acero a mi alrededor y ese quejido de incomodidad por mi tamaño no hace más que excitarme,  pero sé que tengo que dejar que se acostumbre.


    Me esfuerzo en quedarme quieto y mientras espero porque esté lista vuelvo a besarla. Se abre para mí, en ambos sentidos. Tanto sus piernas como su boca se amoldan a mi conveniencia. Salgo despacio de su cuerpo para volver a entrar, beso sus labios suavemente mientras me deleito por tenerla debajo de mí. Entro y salgo con embestidas lentas pero seguras, llega un momento en el que ni ella ni yo podemos esperar más y acelero mis movimientos.


    Dentro y fuera, penetración tras penetración, gemido tras gemido. Nos volvemos salvajes e incontrolables. Como un poseso la hago mía, grita en medio del placer y toma todo de mí refrenarme para hacer que esto dure, se siente tan condenadamente bien y no quiero que acabe, podría estar dentro de ella para siempre.


    La siento tensarse y sus gritos se hacen más fuertes, su cuerpo tiembla mientras poco a poco el orgasmo se adueña de su cuerpo. No he dejado de besarla pero con tan salvajes acometidas, apenas puedo mantener nuestros labios unidos. Eso no importa, no con ella estremeciéndose de esa manera.


    Cuando separa sus labios en un gemido ahogado y su cuerpo convulsiona, sé que está corriéndose y, satisfecho, me dejo ir también. Me pierdo en su interior, vaciando todo de mí y dejándome caer sobre ella. Sudoroso y cansado, pero aún con ganas de más.


    


    

  


  
    ELLA NO TIENE LA CULPA


     


    Examino su postura desde detrás de una columna donde sé que no puede verme. Luce relajado mientras toma un trago de cerveza, su mano encierra la botella y no entiendo cómo algo tan normal en cualquier persona, en él resulta excitante. Mis ojos recorren su brazo abultado con músculos definidos hasta su hombro, su pecho resalta desnudo casi en su totalidad, pues tiene un aro plateado en cada pezón. 


    He perdido la cuenta de cuántas veces me he imaginado mordiendo esos picos endurecidos. Joder, solo pensar en eso provoca un cosquilleo en mi pene. Es una lástima que no pueda ver más de él, debido a la barra en la que se apoya. Ahora, eso tiene remedio. Salgo de mi escondite y camino a paso ligero hasta el refrigerador, hago como que no he notado su presencia y busco una cerveza.


    Al parecer, la que está tomando era la última. Mascullo una maldición y cierro con fuerza la nevera.


    —Oye, ella no tiene la culpa. —Su voz ronca hace que mi cerebro se reinicie, no tiene idea de lo que provoca en mí.


    —Ella no, tú sí —digo, girando y clavando la vista en su cerveza, él da un trago largo, vaciando la botella.


    —Aún puedes probar algo de ella, si tanto la quieres —declara esbozando una sonrisa que había visto antes, esa que suele dirigirle a sus conquistas.


    Todas ellas mujeres.


    —Vete al diablo —respondo, más afectado de lo que pretendo. Paso a su lado y camino a la sala de estar, tomo mi chaqueta del sofá y mis llaves de la repisa. Apenas he llegado a la puerta cuando siento que me presionan contra esta de forma brusca.


    —¿Por qué no me acompañas? —pregunta en mi oído, me recorre un escalofrío. Cada centímetro de su piel se adhiere a la mía. Desearía poder estar desnudo.


    —¿Qué mierda estás haciendo? —Me obligo a preguntar pese a estar disfrutando de la sensación.


    —Lo que llevas pidiendo a gritos de silencio desde hace un tiempo —habla en un susurro ronco y suave que hace que mi sangre corra en una sola dirección. Su lengua recorre el borde de mi oreja, respira fuerte y desciende dando besos. Cierro los ojos debatiéndome entre apartarlo y huir, o quedarme y dejarme llevar. Gana lo segundo.


    —Por favor —suplico, escucho una risa breve antes de que me haga enfrentarlo. Sus ojos no abandonan los míos mientras retrocede un paso y empieza a quitarse el pantalón.


    No lleva nada debajo de este y se me hace la boca agua observando su miembro erecto saludarme. Antes de darme cuenta de lo que hago estoy cayendo de rodillas y sujetando su polla en un firme agarre. Lo escucho jadear pero estoy en trance, no puedo apartar la vista de la gruesa y larga vara.


    Me inclino hacia adelante y con la lengua acaricio la punta, él se tambalea un poco por lo que sujeto su cadera con ambas manos y me ocupo de su pene únicamente con la boca. Abro grande introduciendo lentamente su polla en mi interior; cubro los dientes con los labios y hago presión con ellos, mi lengua le da un toque suave. De arriba abajo recorro su longitud, succionando al subir y lubricando al bajar. Se resbala dentro y fuera, sus jadeos llegan a mis oídos dándome ánimos.


    Chupo hasta que lo siento tensarse, susurra mi nombre en un gemido antes de apartarse. Alzo la mirada confuso puesto que esperaba saborear su esperma, él sonríe perezoso y se deja caer frente a mí.


    Se inclina hacia adelante y lo próximo que siento es su boca cubrir la mía en un beso apasionado, su lengua busca la mía y juega con ella, mordisqueo su labio inferior y succiono el superior. Jadeo en su boca y me pierdo en ella, sus besos me encienden como nadie más ha hecho. Demasiado pronto para mi gusto, abandona mis labios para descender dando besos por mi cuello.


    En algún momento, entre un beso y otro, mis prendas fueron desapareciendo hasta quedar desnudo sobre el frío suelo de cerámica con él encima de mí. Tantas veces fantaseé con esto ¡Infiernos! No se puede comparar con la realidad que es mil veces mejor.


    Sus labios succionan mi piel, sus manos recorren mi cuerpo como si tratara de memorizar cada detalle. La lujuria no tarda en hacerse cargo, no vienen pensamientos innecesarios, tan solo somos él y yo disfrutando el uno del otro.


    Agarra mi polla en su mano a la vez que chupa de mi pezón, rodea el botón endurecido con la lengua antes de meterlo a su boca y succionar. Se alterna entre ambos brotes sin dejar de acariciarme de arriba abajo en un firme apretón.


    Regresa a mi labios y allí se detiene un largo rato, nuestras bocas parecen conocer a la perfección la una a la otra, como si supiéramos exactamente lo que le gusta al otro.


    —Separa las piernas. —Urge, cumplo sin protestar. Su pene descansa contra el mío y ambos movemos las caderas creando una asombrosa fricción que me lleva al borde.


    Eso es hasta que él se aparta y guía su miembro a mi entrada, jodido infierno, ¡por fin!


    —Joder... Debemos ir arriba —sugiere, oculto mi decepción sabiendo que tiene razón, lo sigo a trompicones escaleras arriba.


    Vamos directo a su habitación, apenas me he acomodado en su cama cuando ya tiene un bote de lubricante en su mano.


    —Date la vuelta —ordena, me quedo observando cómo unta la solución a su miembro—. ¡Ahora! —exige, me doy la vuelta y me coloco sobre mis manos y rodillas. Su peso hunde el colchón al ponerse detrás de mí. Sus dedos empapados sondean mi roseta y uno a uno va introduciéndolos en mí, estirando mi recto lo más que puede para poder adaptarme a su tamaño en unos instantes.


    Empujo contra sus dedos y jadeo cuando los retira para poner su polla en su lugar. Presiona lento pero constante en mi apretado canal, aprieto los puños deseando que esté dentro del todo y empiece a moverse.


    Me muevo hacia atrás, acortando su trayecto y me responde con un gruñido. Sonrío y empujo nuevamente.


    —Maldita sea. —Exhala y de un empujón se mete por completo, grito en tono bajo y jadeo cuando sale para volver a arremeter sin delicadeza.


    Dentro y fuera, una, dos, cuatro, ocho, once veces. Gimo su nombre, cierro los ojos y gozo de lo que me brinda.


    Entra y sale, tres, seis, doce veces. Joder, su mano agarra mi pene y me acaricia al mismo ritmo de sus embestidas. Me voy a correr. Estamos bañados en sudor y lo único que se escucha son nuestros gemidos y el sonido de carne contra carne.


    Acelera el ritmo, se tensa, vierte su carga y la forma en que dice mi nombre en medio de su orgasmo hace que tenga el mío. Fuerte y violentamente, me corro.


    


    

  


  
    FELICES LOS CUATRO


     


    Advertencia: Este relato contiene escenas sexuales entre cuatro personas. Puede contener spoiler de 50 Sombras Más Oscuras.


     


    Tras pagar dos entradas para la última tanda de esta noche, mi amiga y yo nos dirigimos a comprar dulces y refrescos para picar más tarde, voy sin mirar hacia adelante debido a que Samara me cuenta lo ansiosa que está por ver a Jamie Dornan nuevamente en acción en Cincuenta Sombras Más Oscuras.


    Cuando choco contra algo duro mi instinto es gritar un insulto pero al alzar la vista y encontrarme con unos preciosos ojos verdes y una cabellera rubia acompañados con un rostro digno de portada de revista me trago mis palabras, además tiene un cuerpo de esos que vuelven agua la boca.


    —Hola —dice el rubio con una sonrisa, puedo sentirme devolviéndosela—. No pudimos evitar escuchar cuando pedían sus entradas hace unos minutos —agrega algo inquieto, dándose un aspecto tierno—. Da la casualidad que Vlad y yo veremos la misma película —continúa.


    —Lo que Roman quiere saber es si no les molestaría sentarse junto a nosotros  —interrumpe alguien a su lado, hago toma de su bien esculpido cuerpo antes de enfrentarme a sus orbes azules que resaltan con su increíble cabello negro.


    —Por mí no hay problema —contesta Samara comiéndose al pelinegro con los ojos—. Soy Samara y ella es Dannie. —Me señala.


    Tengo una idea de dónde acabará esto. Mi amiga es igual o más pervertida que yo, le encantan los retos... Mientras más riesgosos mejor. 


    Terminamos de pedir en el mostrador y los chicos se ofrecen a pagar, no vamos a rechazar esa oferta, tampoco ponemos peros cuando se hacen con las bandejas y nos permiten liderar el camino a la sala 11, que es la última del pasillo.


    —Última fila, los últimos asientos del lado izquierdo —indica Samara, son los mejores asientos ya que estaremos cubiertos por la fila de abajo y no habrá nadie cerca porque la gente detesta sentarse en los laterales. También lo odiamos pero vale la pena hacer una excepción.


    Nos ubicamos de tal manera que sobre un asiento al final de la fila, nadie osará sentarse allí, confía en mí. Entonces Roman se sienta y palmea el asiento a su lado para que lo ocupe, pienso que Vlad ocupará el siguiente asiento y al final Samara, pero es al revés. Mientras los tráilers pasan abro un paquetito de M&M's y pienso en lo convenientes que son los vestidos que Samara y yo llevamos, solemos vestirnos de manera similar cuando andamos juntas. 


    Pronto empieza la película y me veo sumergida en las escenas, de vez en cuando le comento algo a Samara y viceversa.


    —Dannie —susurra Roman en mi oído provocándome un escalofrío, escucho una risa baja viniendo de él al notar mi reacción—. Presta atención. —Su tono es firme, hace que desee hacer todo lo que me pida. Asiento de forma ausente y vuelvo los ojos a la pantalla, ha llegado la parte del restaurante, cuando Christian le pide a Ana que se quite la ropa interior.


    Dedos rozan la piel sensible de mis brazos mientras estoy absorta, no estoy pendiente de Samara, apenas soy consciente de la escena actual. Cuando los dedos caen repentinamente en mi muslo izquierdo, me tenso. Los dedos hacen un lento y torturador camino hacia arriba, debajo de la falda de mi vestido y cada vez más cerca de mis bragas, jadeo.


    Roces tentativos en mi cuello me confunden, doy un vistazo a mi derecha y veo que una de las manos de Vlad está bajo la falda de Samara y ella mantiene las piernas bien abiertas. Él está medio recostado de ella y su otro brazo pasa por sobre el hombro de Samara, es su mano la que me toca en ese dulce punto detrás de la oreja


    Las provocaciones se mantienen a paso lento, logrando que me relaje y olvide dónde y con quiénes estoy. Una escena en particular me llama la atención y es cuando Christian masturba a Ana en el ascensor. Los dedos traviesos de Roman me tocan por encima de mis bragas, sé que estoy más allá de húmeda y no me avergüenza. Mi única objeción es que noto lo cerca que mi amiga está de su orgasmo, por su posición y gestos adivino que tiene por lo menos dos dedos en su interior.


    Ver a mi amiga totalmente desinhibida logra algo en mí, la forma en que frunce los labios o los muerde con fuerza para evitar gemir, el enrojecimiento de su piel, los contoneos de sus caderas buscando mayor fricción. ¡Joder!


    Samara me mira y presiento lo que hará a continuación, me encuentro con ella a medio camino, nuestros labios se conocen y no tardamos en jadear por la exquisita suavidad en el beso, ella chupa mi lengua, mordisqueo su labio inferior y succiono. 


    Escucho un sonido de protesta antes de ser apartada de Samara y ser atraída más adelante, los ojos azules de Vlad están nublados por el deseo, le ha gustado nuestro pequeño espectáculo y ahora quiere ser parte de ello. Se inclina hacia mí pero antes de besarme una voz autoritaria nos detiene en seco.


    —No, ella es mía. —Me estremezco por la posesividad en su tono, luego está sujetando mi brazo y girándome hacia él. Embelesada observo su lengua humedecer sus carnosos labios y apenas soy consciente de cerrar la distancia entre nosotros, una corriente eléctrica me sacude al primer toque, su boca se acopla a la mía como si perteneciera allí, su beso es demandante y suave a la vez, toda una contradicción que en poco tiempo me hace querer abandonar mi lugar y sentarme en su regazo.  


    Me aparta y sonríe, sabiendo lo que ha causado en mí. Se acomoda en su asiento como si nada ha pasado y fija los ojos en la película. Me abstengo de refunfuñar y vuelvo a mi posición original, Vlad y Samara están besándose como si no hubiera mañana. Observo la forma en que sus manos recorren el cuerpo de mi amiga, ajenos al lugar en el que se encuentran.


    Como si sintiera mi mirada en ellos, los ojos del pelinegro se abren y me observan mientras devora la boca de Samara. Al estar concentrada en sus ojos me veo sorprendida cuando reposa una mano en mi muslo derecho y la desliza hacia arriba. Estoy esperando a que Roman se niegue otra vez y al mismo tiempo deseo que no lo haga. ¡Quiero esto!


    Vlad me sonríe después de interrumpir su beso, le susurra algo a mi amiga y ella asiente. Samara se deja caer de rodillas en el suelo acerado e inclina su cabeza hacia el regazo de Vlad, desabrocha su pantalón, mete la mano dentro y saca la gruesa polla de su refugio.


    Humedezco mis labios y al instante tengo ganas de probarla pero debo contentarme con la vista. Los rosados labios de Samara se envuelven alrededor de la erección, introduciendo poco a poco toda su longitud.


    La mano de Vlad va más allá y salto cuando otra mano intenta llegar a mi coño. Me encuentro indecisa, si me inclino hacia adelante le estaré dando el paso a Vlad y si me inclino hacia atrás Roman se hará a cargo y Dios, quiero que ambos lo hagan.


    Me enderezo y abro bien las piernas, cierro los ojos y espero a que ellos tomen la decisión. Imagina mi sorpresa cuando ninguno de los dos cede y ambas manos tiran de mi ropa interior hacia abajo. Cuando esta cae al suelo, abro los ojos y veo a Roman apoderarse de ella y guardarla en su bolsillo.


    Con los ojos nuevamente en la pantalla y la vaga idea de ver unas conocidas bolas chinas, una mano separa los labios de mi sexo mientras que la otra acaricia la piel de mis muslos. Dedos expertos rozan mi clítoris y juegan con la humedad, extendiéndola.


    —Estás tan mojada, Dannie —susurra Roman en mi oído—. Muero por probarte, sentirte estremecer contra mi boca, bajo mi cuerpo o sobre mi polla. —Imágenes perversas llenan mi mente—. Eso te gustaría, ¿verdad? —Un gemido es mi respuesta, su dedo abandona mi botón para ir más abajo, despacio se introduce en mí, jadeo por la intromisión y de inmediato deseo más.


    Mi petición no hecha se hace realidad cuando Vlad encuentra mi clítoris y juega con él mientras Roman mete y saca su dedo, agrega uno más y estoy mordiendo fuertemente mis labios para no gemir. Observo al rubio, cuyos ojos verdes miran fijamente a Vlad, es como si se  estuvieran comunicando de esa forma.


    Roman abandona mi coño para dejarlo por completo a cargo de Vlad, mientras el rubio tira de mi escote hacia abajo y acerca su pecaminosa boca a mi pecho cubierto de encaje, muerde el pezón endurecido y quita la escasa prenda de su camino, entonces siento su cálida lengua girar en mi aureola y jadeo.


    Vlad tiene dos dedos en mí y no deja de torturar mi clítoris, estoy tan cerca del orgasmo ahora que si alguno se detiene podría gritar de frustración. Roman succiona mi pezón, mordisquea la piel alrededor y segundos después está besándome, ahora son sus dedos los que aprietan mi pecho y se traga mis gemidos.


    —Estás cerca, lo quieres tanto —murmura, su voz se ha tornado ronca y seductora—. Córrete, Dannie —ordena.


    Exploto en un largo gemido amortiguado por la mano que pone a tiempo contra mi boca, Vlad detiene sus caricias y se recuesta en su asiento. Roman y yo lo vemos cerrar los ojos y agarrar el pelo de Samara en un puño para follar correctamente su boca


    Samara traga todo cuanto puede, incluso se toca a sí misma sin descuidar la polla de Vlad. El pelinegro se estremece y suelta una respiración, afloja el agarre en mi amiga, la ayuda a sentarse y la besa en agradecimiento.


    La película llega a su fin y nosotros aún estamos envueltos en una bruma de placer, no es hasta que estamos en el parqueo subterráneo de la plaza que Samara me mira como preguntando "¿Y ahora qué?"


    —Por aquí. —Roman tira de mi mano, los chicos nos siguen hasta el fondo, donde hay muy pocos vehículos y parecen ser de la plaza misma. Roman abre la puerta del conductor de una Range Rover, no es que sepa de autos, mi hermano tiene el mismo modelo. Enciende el aire y baja las ventanas un centímetro, luego abre la puerta trasera y le hace señas a Vlad para que entre con Samara.


    Cuando están encerrados dentro, Roman me recuesta contra la puerta y me besa sin prisa, tomándose el tiempo para explorar y encenderme, su lengua es hábil mientras delinea mis labios y se adentra en mi cavidad, muerdo suavemente sus labios y los succiono. Sus manos vagan por mi cuerpo familiarizándose con él, aprieta mis nalgas y me adhiere a él de manera que sienta su erección contra mi vientre.


    Su boca viaja a mi cuello y deposita besos húmedos aquí y allí, mis manos juegan con los mechones rubios y luego recorren sus hombros, brazos y debajo de su camiseta. Desabrocho su pantalón e introduzco la mano dentro de la ropa interior, su pene endurecido salta con el contacto, caliente y suave al toque ruega porque le den alivio.


    —Vamos dentro, quiero tu boca en mí —pide, me guía hasta la puerta del copiloto, la abre y espera a que me siente—. Quítate el vestido. —Deja un beso en mis labios y corre al asiento del conductor.


    Cuando está dentro del auto echa el asiento para atrás después de asegurarse de no interrumpir a los chicos y fija sus ojos en mí. Desliza los ojos muy despacio por toda mi desnudez, dado que descarté el sostén, traga fuerte, afloja sus pantalones y los baja hasta medio muslo, dándome espacio suficiente para saborearlo.


    Sin esperar su orden, llevo mi boca a su polla apoyando mis rodillas en el asiento, esta posición deja mi culo al aire y mi espalda se curva seductora, escucho un sonido apreciativo a la vez que ruedo mi lengua sobre la punta roma de su pene. 


    Decidida a volverlo loco y necesitado por mí, lamo su tronco y succiono únicamente la punta varias veces hasta que se desespera y sujeta mi pelo en un agarre de advertencia.


    —Trágala. —Urge, un chorro de humedad se extiende por mis muslos ante su tono autoritario, abro grande e introduzco su polla hasta la mitad, presiono los labios mientras hago el camino hacia abajo y succiono la punta al subir, cada vez que bajo trago más de él, hasta que logro meterla entera, lucho con las arcadas y permito que marque el ritmo, guía mi cabeza de ida y vuelta, no demasiado rápido, lo suficientemente placentero para ambos.


    De arriba abajo, lamo y chupo su gruesa verga, me llena tanto como espero que llene mi coño más tarde. De solo imaginar cuánto va a estirarme siento un cosquilleo, me pongo ansiosa. Su respiración se acelera, la mía también, disfruto tanto de su sabor, su grosor, su reacción a mí. Comienza a moverme más rápido, jadea incontrolablemente, susurra mi nombre y se viene.


    El cálido líquido se dispara en lo profundo de mi garganta, trago todo y sigo chupando hasta que se estremece y me aparta. Me da una mirada nublada, su respiración acelerada, por fin escucho algo más, gemidos que provienen de atrás.


    Samara está acostada a lo largo del asiento con las piernas abiertas y la cabeza de Vlad entre ellas. Puedo distinguir la lengua rosada recorrer sus labios y adentrarse a su coño, regresar y entretenerse en su clítoris. Samara contonea las caderas, desesperada, explotará en cualquier momento. Paso la vista por su vientre, sus senos están erguidos y los pezones arrugados, su piel enrojecida y su boca abierta en un gemido. Sus ojos me encuentran, en ese exacto momento se rompe y grita su orgasmo.


    Tiempo después estamos atravesando el umbral de un lujoso apartamento en el centro, estamos más relajados ya que cada uno tuvo su premio pero aún no hemos terminado.


    —¿Algo de tomar? —Ofrece Vlad.


    —¿Por qué no me enseñas tu habitación? —respondo coqueta, siento la mirada de Roman en mí e ignoro la sensación de estar haciendo algo mal. Vlad se acerca y comienza a besar mi cuello, desde que Roman declaró que soy suya no ha intentado besar mi boca. Por el rabillo del ojo veo a Samara acercarse a mi rubio.


    «Oh Dios mío, apenas conozco al tipo.»


    Roman se deja caer en el sofá que tiene forma de L con mi amiga a horcajadas sobre él, los veo probarse mutuamente. Devorar sus labios con avaricia, desnudarse con prisa y siento celos porque él no mostró tal desenfreno conmigo.


    —Está jugando contigo, ignóralo —sugiere Vlad, acepto su consejo ya que lo conoce mejor. Sin embargo, el amargo sentimiento no desaparece—. Tengo que estar haciéndolo muy mal si no estás saltando sobre mí.


    —Oh, me gustas. Créeme, lo haces.


    —Pero no soy él —termina con una sonrisa—. Escucha, solo disfruta el momento, mañana piensa todo lo que quieras.


    —No creo que soporte verlos así —admito. Entonces Vlad me lleva consigo a la cocina donde podrían vernos si quieren pero yo no porque Vlad me desnuda y me coloca de espaldas a ellos con las manos apoyadas en la mesa frente a mí.


    —No tardará en venir, ya verás. —Dudo eso ya que los gemidos de Samara llenan el apartamento, están muy ocupados a mi parecer. Vlad recorre mi columna con la punta de sus dedos, se detiene en mis nalgas, las acaricia por varios segundos y se aparta—. A diferencia de Roman, adoro compartir, intercambiar y no me importa ceder el control de vez en cuando —comenta distrayéndome, grito cuando de repente deja caer con fuerza su mano en mi culo.


    —¡Ahh! —Transcurre un momento de silencio en el que no lo siento cerca y me extraño pero pronto regresa y suaviza el dolor con caricias, me golpea de nuevo, esta vez lo espero y gimo con gusto—. Más fuerte —pido y así va azotándome una y otra mejilla, hasta tenerlas rojas y sensibles… Y estar tan excitada que el mínimo toque en mi coño me hará llegar.


    Presiona mi clítoris y estoy deshaciéndome como nada, susurrando incoherencias y perdiendo el equilibrio. Sus brazos se envuelven a mi alrededor e impide que toque el suelo, me carga y lleva en brazos por un pasillo y me deja sobre algo suave, una cama.


    Me siento cansada, los ojos me pesan y apenas me dan para distinguir al chico que me ha dado tremendo orgasmo y luego traído aquí, ojos verdes me observan con ternura y deseo a la vez. Mechones de pelo rubio me rozan cuando se inclina a besarme, separo mis labios y con esmero me pierdo en su boca.


    Me pregunto en qué momento cambió de lugar con Vlad y por qué no me hizo saber, supongo entre la primera y segunda palmada, en ese lapso tuvieron que haberse intercambiado.


    —Eres hermosa, Dannie. Estás preciosa cuando te vienes —murmura entre besos; viaja por mi cuerpo dejando un rastro húmedo, no puedo protestar y aunque pudiera no lo haría, esto me gusta demasiado.


    Arremolina su lengua en un pezón y al otro lo pellizca con sus dedos, succiona, muerde y tira de los brotes endurecidos logrando que me ponga en sintonía, deseando tener más energía para darnos la vuelta y gozar de él.


    Baja por mi estómago, cerca de mi pubis, traza la marca del bikini con su lengua, va más allá, entre mis piernas bien abiertas acomoda su cuerpo y separa mis labios con los dedos, primero sopla haciendo que me estremezca y después me recorre completa con su lengua. 


    Gimo su nombre y separo más las piernas, levanto mis caderas y le incito a continuar. Una y otra vez pasa la lengua por mi entrada, negándole alivio a mi clítoris, jadeo frustrada y es ahí que pone fin a la tortura cerrando los labios alrededor de mi botón y chupando continuamente, dos de sus dedos sondean mi entrada antes de introducirse en mí. 


    Dentro y fuera, su lengua se mueve repetidas veces contra mi clítoris, encuentra ese dulce punto a pocos centímetros de mi entrada y grito a la par de Samara, no sé en qué parte de la casa está pero sin dudas la pasa más que bien. Mi orgasmo está tan cerca, siento que floto y puedo perderme en cualquier momento, pero él se detiene.


    Apenas registro que sube hasta mi boca, son sus labios los que me avivan, estos saben a mí. Algo duro reposa en mi pubis, Roman usa su mano para separar mis labios y colocarse en posición, yo medio me siento para disfrutar de la vista de su gruesa polla penetrar poco a poco mi ser.


    Su longitud se pierde en mi coño, me siento estirada, pulsante a su alrededor. Gimo y muerdo mi labio acostumbrándome a su tamaño, sale despacio y entra con fuerza, jadeo cada vez. Da con un ritmo enloquecedor para ambos, él gime, yo grito. Él jadea, yo tiemblo. Entra y sale. Se detiene, me besa y continúa embistiendo.


    Me estoy corriendo, su pene palpita y se deja ir. Cae sobre mí, acalorado, con el corazón a mil. Estoy exhausta, saciada.


    ¡Fue jodidamente increíble!


    


    

  


  
    DEMONIO VESTIDO DE ENCAJE


     


    Al otro lado del bar está el hombre que debo seducir esta noche, pero no anda solo, una mujer y un hombre de su misma edad lo acompañan. Se ríen y comparten ajenos a lo que sucederá, sin una sola idea de cómo acabará la noche.


    Traigo un vestido rojo vino, sencillo, que se amolda a mi cuerpo como una segunda piel, escote en V ligeramente pronunciado, a medio muslo y detalles en negro, mis botines negro y rojo de seis centímetros me dan un aspecto de mujer segura, seductora. Me siento sexy, sin necesidad de maquillaje o prendas extravagantes.


    La música del lugar es buena, de hecho, colocan una acorde al balanceo de mis caderas mientras me dirijo a la barra, a propósito y aprovechando que el bar está lleno, me hago espacio entre los tres para hacer mi pedido en la barra. Cae un silencio entre ellos, la mujer se irrita cuando atraigo la atención de sus acompañantes, uno de ellos me devora con la vista, el otro solo me da una breve mirada de reojo, pasa de mí.


    Frunzo el ceño brevemente, necesito llamar su atención sin parecer necesitada, esto no funciona.


    El barman se acerca y sonriendo me atiende.


    —¿Qué desea la dama?


    —Una copa de Moët & Chandon, por favor.


    Él hace una mueca, joder, que lo tenga, es lo único que puedo tomar, el alcohol me sienta muy mal y no puedo arriesgarme.


    —Ese lo tenemos si es la botella completa.


    ¡Maldición! No puedo pagar una botella, si acaso tengo para irme a casa y una copita o dos.


    —Que sea un Martini entonces, no voy a estar mucho rato —me excuso, detrás de mí alguien carraspea pero me abstengo de mirar, siento que alguien se coloca muy cerca de mí, su perfume es delicioso.


    —Traiga la botella, la dama puede compartir con nosotros, ¿acepta? —La invitación no viene de la persona que tengo al lado y me niego a mirar, sino del hombre que me comía con los ojos.


    Asiento con una sonrisa tímida, al menos espero que eso parezca.


    —Gracias… —murmuro y espero que se presente.


    —Jonas, un placer.


    —Aleccia, encantada.


    —Ellos son mis socios, Emalene y Ulrik.


    Sonrío a ambos, ella sonríe falsa y él solo me mira frío, ninguna emoción.


    Esto será más difícil de lo que pensé.


    El barman trae la botella y sirve cuatro copas, tomo la mía y no disfruto el sabor, la termino rápido, tengo que pensar qué hacer y cierta presencia intimidante me lo impide. Tiene que ser el perfume, es embriagante. O el aura que desprende poder.


    Me disculpo y me preparo para hacer mi salida, a propósito me rozo con él, incluso tropiezo levemente, su fuerte brazo me sujeta.


    —Lo siento, creo que tomé la copa muy rápido —menciono bajito y evitando mirarlo a la cara, cierro los ojos y frunzo el ceño, me tambaleo un poco, algo apenas perceptible.


    —¿Mareada?


    Hago una mueca para añadir realismo y asiento.


    —Creo que mejor me marcho —comento y trato de soltarme de su brazo.


    —La acompaño a la salida.


    ¡Bingo!


    —No es necesario, creo que… —De nuevo cierro los ojos, sonrío forzada—. Estaré bien, pero gracias de todos modos —digo e intento soltarme nuevamente y, tal como espero, él no me suelta, sonrío para mis adentros.


    —Voy asegurarme que esté a salvo —reafirma tranquilo, su fachada fría prevalece.


    ¿Cómo voy a romper a este hombre?


    —¿Estás bien, Aleccia?


    Pregunta Jonas, yo asiento.


    —Solo un pequeño mareo, ya me marcho, un placer conocerlos.


    Sonrío y dejo que Ulrik, como Jonas mencionó que se llama y tal como ponía en el informe que me entregaron, me guíe a la salida.


    —¿Viniste en coche?


    —No, me quedo en el hotel de la esquina.


    —No eres de por aquí.


    No es una pregunta, de todos modos se nota. La mayoría aquí son morenos, bronceados, yo soy muy pálida.


    No respondo. Llegamos a la calle, empiezo a caminar y él me sigue.


    Una vez en la puerta del hotel, uno pequeño y económico en el que reservé por unas horas.


    —Bueno, gracias… —Finjo olvidar su nombre.


    —Ulrik. —Sonrío.


    —Ulrik, gracias, puedo sola.


    —Quiero asegurarme que estés bien —reitera y me señala el camino, viendo que lo tengo justo donde quiero, recorro el lugar hasta dar con mi habitación en el cuarto piso.


    Paso la tarjeta y entro, no le digo nada, abro el cajón de la repisa frente a la puerta y como estoy de espaldas a él, saco el arma con silenciador y me giro al escuchar que se cierra la puerta.


    Doy un respingo al encontrarme con él muy cerca de mí, apuntándome con una 9 mm, joder, no esperaba eso.


    Él apunta a mi cabeza, yo a su entrepierna. ¿Qué? Es muy alto y está demasiado cerca, no puedo hacerlo mejor.


    —Tu nombre no es Aleccia, ¿cierto? ¿Quién te envió? ¿Cuánto te pagaron por venir a deshacerte de mí? 


    —Eso no es de tu incumbencia, de todos modos, ¿cómo me descubriste?


    —Eres tonta, crees que sabes fingir pero no es así, novata, llevo años en esto y detecto cualquier cosa que vaya mal.


    Mierda, nadie me advirtió de esto.


    Él baja el arma y la deja reposar en la superficie de madera que tengo detrás de mí, se inclina muy cerca y pasa la lengua por mi oído, me estremezco pero aun así reafirmo mi agarre en el arma, no puedo dejar que me distraiga.


    —No soy nueva, pero no me dijeron que me esperabas.


    —En este negocio debes estar preparada para todo, ángel. —Su mano se posa en mi cadera y me pega a él, haciendo que el arma resbale y haga un ruido cuando toca la cerámica del suelo, su cercanía me afecta—. Luces como un bocado de medianoche, espero que sepas tan bien como te ves.


    ¿Pero qué dice? ¡Está loco! Cierto, me pone, la verdad es que lo deseo pero ¡no debo!


    —Estás loco.


    —¿Quién no? Dime, Aleccia —susurra el nombre, sabiendo que no es el correcto se apega a él—. ¿Quieres arriesgarte? Disfrutemos esta noche, al final uno de los dos caerá. —Trago fuerte cuando su mano se cuela debajo de mi vestido, el cual recién me entero estaba ahora en mi cintura—. Me gustan las medias, son sencillas, apenas un toque femenino, me pregunto qué llevas debajo, ángel.


    —Ulrik, no… —Me silencia con su boca, sus labios llenos cubren los míos, sabe exquisito y no puedo evitar abrirme a él cuando su lengua quiere abrirse paso, juguetea conmigo, me sienta en la repisa, empujando el jarrón que la decora y este se hace añicos al caer.


    —No, es una respuesta que detesto, de ahora en adelante dirás sí a todo lo que pida.


    —¿O qué?


    —Voy a zurrarte, imagino lo rojo que se te pone el culo con unas cuantas nalgadas. —Me sonrojo ante eso y lo imagino, él tira de mi escote hacia abajo, no lleva mangas y este se desliza fácil, muestra mis pechos cubiertos con encaje negro, él jadea y se apresura a tocarlos.


    Su boca vuelve a la mía mientras amasa mis pechos, liberando mi mente de pensamientos que no lo incluyan a él en una cama, me dispongo a quitarle la camisa blanca, botón a botón, descubro su pecho bien esculpido, joder, está buenísimo. Dejando a un lado mis inhibiciones, desabrocho el cinturón de su pantalón negro de vestir, a continuación el botón y luego la cremallera, trae un bóxer negro, no hacen mucho para ocultar el paquete que hay debajo.


    Termina de sacarme el vestido por la cabeza, se aleja de mi boca unos segundos y me contempla.


    —No tienes nada de angelical, eres un demonio vestido de encaje. —Me desea y eso me excita, sus manos viajan por mi cuerpo, no es tierno ni suave, sus manos aprietan mi piel, tendré cardenales por la mañana.


    Tiro del bóxer hacia abajo, él termina de quitarse la ropa, llevo la mano a su miembro, es grande, subo y bajo la mano y aprieto, él gruñe y me levanta, coge por la derecha y me deja en la cama, lo tengo entre mis piernas, rasgando mis delicadas bragas de encaje y mi sostén siendo descartado.


    Atiende mis pechos, aprieta mis pezones, lleva uno a su boca y pasa la lengua alrededor para luego chupar y tirar de él con los dientes, dolorosamente placentero. Hace un camino de besos por mi vientre, lamiendo aquí y allí, me abre bien las piernas y sin perder el tiempo pasa la lengua por toda mi raja.


    Gimo.


    —¡Sí!


    Recuerdo lo que dijo acerca del sí y creo que lo siento sonreír antes de cerrar sus labios en mi clítoris.


    Jadeo y llevo una mano a su pelo, sujeto su cabeza contra mi sexo y me retuerzo, joder, qué bien se siente. Creo que me voy a volver loca con su lengua y labios, sabe lo que hace, maldito.


    Introduce dos dedos en mí y los entra y saca, en segundos estoy gritando de placer.


    —Joder, sí… Oh, Ulrik.


    Sube de nuevo a mi boca y me devora, siento el calor de su pene en mi entrada, entra en mí de un solo empujón.


    —Te sientes bien, ángel.


    Entra y sale, empuja fuerte, despacio, pero cada acometida me saca un gemido, siento que voy a venirme de nuevo, se mueve más rápido, jadeo y contengo un grito mordiendo mi labio, casi estoy ahí.


    —Más rápido —suplico.


    —¿Así? —Acelera las embestidas y sonrío negando.


    —Más fuerte.


    —¿Así? —Jadeo en respuesta y me contoneo para él, me vengo y aprieto mi sexo, él gruñe en mi oído—. Voy a correrme —murmura justo antes de salir, siento el líquido cálido y espeso en mi vientre y pechos, tiembla un poco antes de dejarse caer a mi lado.


    Nos quedamos así un buen rato, cierro los ojos cuando por fin caigo en cuenta de que me he acostado con el sujeto de debo asesinar. Mierda, tengo que pensar ya, no puedo solo dispararle, no después de lo que pasó.


    Termino por quedarme dormida sumida en mis pensamientos, despierto sobresaltada. ¿Cómo pude dejarme llevar así? ¡Podría estar muerta en este momento!


    Busco en la habitación y no percibo a nadie, aún no amanece y debo marcharme pronto. Me envuelvo en la sábana y voy a la puerta, veo que en la repisa está mi arma y debajo de ella una nota.


    Patricia, ha sido un placer, espero repetir.


    Ulrik L.


    Sabe mi nombre.


    Dejó un boleto de avión, un ID y pasaporte falsos bajo el nombre de Rose Halloway.


    ¿Quiero esta vida? ¿Con un desconocido?


    Mejor arrepentirse de lo que se hizo, que de lo que no.


    


    

  


  
    LA OFICINA


     


    Mi jefe va a despedirme, seguro, cada vez le doy más motivos. De hecho, es muy extraño que no me haya despedido a estas alturas. Su actitud arrogante y semblante frío suelen ponerme los pelos de punta, pero cuando sonríe debido a mi tartamudeo por los nervios cuando me le acerco o se me caen montones de papeles y debo recogerlos mientras él me observa divertido… Es una total contradicción.


    Entro en el piso veinticinco y me apresuro al despacho de Erik, es aún muy temprano para que haya llegado así que me adentro sin llamar, de hecho, cuento con su retraso para terminar de preparar las diapositivas de la cuenta Talayakis antes de la reunión de las diez.


    Doy apenas dos pasos dentro de la oficina cuando tropiezo con mis pies torpes y caigo de bruces sobre el suelo tapizado color rojo vino, los papeles se esparcen a mi alrededor y maldigo en voz alta, sobre todo cuando veo un feo rayón en la esquina superior derecha de la Tablet.


    —Joder, maldita sea —mascullo e intento ponerme de pie.


    —Señorita King. —Oh, Dios… No—. ¿Le han dicho que tiene usted una boca muy sucia? Jamás lo habría imaginado. —Alzo la vista para encontrar a mi jefe sentado en su escritorio mirándome con una expresión divertida y por primera vez desde que trabajo aquí, se pone de pie y se acerca para ayudarme.


    Mis mejillas arden por la vergüenza, me apresuro a recogerlo todo antes de que llegue a mí y acepto su mano cuando me la tiende. Siento sus ojos en mi espalda mientras camino torpemente hacia el escritorio y dejo todo allí.


    —Lo siento mucho, señor Ryan —digo, los nervios se cuelan por mi voz—. La Tablet… —Doy media vuelta para enfrentarlo y esperar una reprimenda, probablemente sí me despida esta vez. Cuando giro, comprendo que ha caminado hacia mí también y estamos muy cerca, me cuesta respirar. Sus ojos negros me observan desde arriba, trago en seco y retuerzo mis dedos con nerviosismo—. M-me d-disc-culpo por ent-trar así a su d-despacho señor y por dejar c-aer los archivos, sé que son m-muy importantes.


    —¿Qué crees que deba hacer, Caroline? —pregunta, su voz suave hace que me estremezca. No me sorprende que use mi nombre de pila, suele hacerlo a menudo—. ¿Qué te he dicho sobre llamarme “señor”...? —Espera por mi respuesta.


    —Q-ue deb-bo llamarlo Erik, señor. —Él suspira, luego pasa la lengua por su labio inferior y no puedo evitar mirarlo fijamente.


    —Dios mío… En verdad no lo entiendes —dice más para sí mismo—. No me llames señor, no cuando estamos solos, por favor. —Suena como a un ruego y asiento, no quiero que se moleste—. Ahora, contesta la pregunta, Caroline.


    —¿Cuál…? —Vuelve a suspirar, esta vez noto cómo aprieta los puños en sus costados.


    —¿Qué debería hacer contigo?


    —¿Conmigo?


    —Sí… Dado que has rayado la Tablet y desordenado los documentos…


    —Oh…


    —Tal vez debería castigarte, ¿no crees? —¿Castigarme? ¿Se habrá vuelto loco?


    —P-pero ya he dicho q-que lo s-siento…


    —Eso no es suficiente. Date la vuelta, Caroline. —Tal vez es la forma en que pronuncia mi nombre, con un suspiro ronco y el destello en sus ojos, muy parecido al deseo, lo que me hace ruborizarme y hacer exactamente lo que pide.


    Cada centímetro de su cuerpo se presiona contra el mío desde atrás, sus manos se apoyan en el escritorio frente a mí, dejándome encerrada entre sus brazos. Es rápido levantando la falda del vestido que siempre uso cuando hay reuniones importantes, no me da tiempo a reaccionar, deja mi trasero al aire y lo siguiente que siento es su palma golpear con fuerza en la mejilla derecha.


    Chillo por la sorpresa, me remuevo y trato de apartarme, pero no hay escapatoria. Me doy cuenta de que mi sexo se ha contraído y estoy empezando a humedecerme.


    —¡Señor…! —exclamo, culpándolo por mi reacción, entonces golpea de nuevo y esta vez cuando abro la boca, un gemido brota de ella.


    —Es Erik —gruñe en mi oído, luego me da la vuelta y se inclina para besarme. No puedo evitarlo, me abro para él, sintiendo que me deshago por un simple beso. Siempre lo he deseado pero nunca imaginé que me vería como algo más que la chica torpe de la oficina.


    Erik termina de desnudarme, subiendo el vestido y sacándolo por encima de mi cabeza, después se apresura a hacer lo mismo con su ropa. Con ojos ávidos recorro su cuerpo bien esculpido, las fotos en internet no le hacen justicia, se ve mucho mejor en persona y ahora está frente a mí, es todo mío para tocar.


    Permito que me cargue y me deje sobre el escritorio, con él entre mis piernas y sus labios comiéndose mi boca, su lengua en plena batalla con la mía, jadeando cuando chupo su lengua y mordiendo la mía cuando le place.


    —¿Está esto bien? —pregunto—. Quiero decir, soy tu asistente y la política…


    —Al diablo la política de la empresa —contesta con ferocidad—. He querido follarte desde que puse mis ojos en ti por primera vez. —No puedo evitar viajar al pasado y sonrojarme, fue un encuentro desafortunado. 


    Era mi primer día de trabajo, llegaba tarde y recorría los pasillos del piso veinticinco con un café en la mano mientras checaba mi celular con la otra, no miré hacia el frente antes de girar a la recepción y choqué contra una pared de músculos. ¡Dios! Derramé el café por todo su traje blanco, quise limpiarlo un poco pero fui demasiado lejos, caí de rodillas y trataba de secar el líquido con un pañuelo, haciendo énfasis en su entrepierna… El resto es historia.


    —D-de ac-cuerdo. —Jadeo cuando Erik muerde mi cuello y comienza a regar besos por mi pecho, dirigiéndose a mis cremosos globos de copa C, mordisquea mis pezones y pasa la lengua sobre ellos, haciéndome gemir. Estoy tan perdida en sus caricias que no escucho la puerta abrirse, pero soy consciente de que alguien nos observa detenidamente, puedo sentirlo.


    Extrañamente no me molesta, no cuando Erik sumerge dos de sus dedos en mi vagina y comienza con el usual movimiento de vaivén. Al parecer, mi jefe también advierte al intruso, por lo que se detiene y me mira, no sé lo que ve en mis ojos pero sonríe y deja un beso casto en mi boca antes de enfrentarse a la persona, también dirijo mis ojos a la entrada.


    —Nina, ¿qué…? —salta por el susto, estaba tan concentrada mirándonos que no se percató de nosotros viéndola.


    —Erik, Caroline… Yo, lo siento… Será mejor que me vaya —dice atropelladamente, empieza a darse la vuelta pero Erik la detiene, ¿qué está pensando?


    —No, espera. —Nina lo mira curiosa—. Ven aquí —ordena con esa voz que es imposible de resistir, ella duda solo por un instante, luego cierra la distancia entre nosotros y observa mi cuerpo desnudo, por más tiempo que el de Erik—. Desnúdate. —Nina acata la orden sin dudar.


    Mi jefe nos observa, yendo de la una a la otra y solo por un segundo temo que no le guste más. Donde Nina es morena y con el pelo oscuro, yo tengo la piel clara y el pelo caoba rojizo. Nina es más del tipo de Erik, he visto las mujeres con las que sale, ¿en qué me metí?—. ¿Caroline? —Su voz me atrae, me mira con el ceño fruncido, no quiero arruinar esto—. Tranquila, confía en mí —susurra solo para que yo lo escuche, asiento y me pierdo en el beso que me da, logra relajarme y estar ansiosa por saber qué tiene en mente para después.


    Nina es la siguiente en probar los labios de Erik, creo recordar que salieron juntos hace varios años. Hago a un  lado la extraña sensación de incomodidad que amenaza con apoderarse de mí y los observo, es como ver porno, pero en vivo y mucho mejor. Sin pensar, mi mano viaja a mi entrepierna y me acaricio viéndolos. Poco después Erik le indica a Nina que se ponga de rodillas, cosa que ella acepta gustosa, se apresura a tomar su gruesa polla en una mano, la acaricia de arriba abajo varias veces y después la introduce en su boca.


    Erik gira la cabeza hacia mí, me atrae más cerca y me besa, busco a tientas su mano y lo insto a tocarme, nota lo empapada que estoy y gime, mete dos dedos dentro y me aprieto a su alrededor, provocándolo, quiero que lo próximo que sienta allí sea su polla.


    Detiene el trabajo de Nina y la hace sentarse a mi lado, con los dedos de su mano libre comienza a excitarla, recorriendo su sexo con la yema de sus dedos y torturando su clítoris, entonces también se introduce en ella, pero de forma más brusca y Nina grita de placer, los ojos de la morena caen en los míos, sonríe pícara antes de inclinarse hacia mí y besarme.


    Al principio dudo, pero descubro que la suavidad en sus pequeños labios me resulta atractiva, además besa muy bien. Por otro lado, los dedos de Erik me están llevando al límite, grito mi orgasmo en la boca de Nina y me estremezco, poco después ella me sigue, pero no espera a recuperarse y mira a Erik.


    —Te quiero dentro —comunica, pero yo también lo quiero. Lo he deseado por tanto tiempo y después de tenerlo tan cerca me va a torturar esperar más tiempo, puedo ver en los ojos de mi jefe que también me desea. Sus ojos clavados en mi sexo son una clara indicación de ello.


    Tomando una decisión, Erik toma nuestras manos y nos dirige al sofá de cuero al otro lado del despacho, deja caer unos cuantos preservativos en la mesa de café y después se deja caer en el mueble, Nina agarra un condón y cubre su polla con un movimiento hábil, yo aún no sé abrir un paquetito de esos sin romper el condón. Me quedo a un lado mientras Nina monta a Erik, observo cómo su coño se traga la gruesa erección y la morena empieza a subir y bajar sobre su tronco, como toda una vaquera, gimiendo y disfrutando de aquello.


    Notando que me he quedado al margen, Erik me tiende su mano, dudo antes de cogerla y grito cuando emplea mucha de su fuerza para sentarme sobre él. Más específicamente sobre su cara, de frente a Nina. Grito su nombre cuando su lengua lame toda mi extensión, cierra los labios alrededor de mi clítoris y succiona, casi me vengo en ese instante. Introduce su lengua en mi coño, luego chupa mis labios, mordisquea la carne alrededor y juguetea con mi botón, él sabe lo que hace.


    Ahora soy yo quien atrae a Nina para un beso, me toma por sorpresa cuando se adelanta y toca mis pechos, pellizcando mis pezones. Pruebo sus senos y ella los míos, gemimos contra la otra disfrutando del placer, dejándonos llevar, la observo tener su orgasmo y gritarlo sin preocupación. Estoy muy cerca del mío también, pero para mi frustración, Erik detiene sus atenciones.


    Nina se baja de él y después de dar un vistazo al reloj en una de las paredes maldice, corre a vestirse y se apresura a salir, dejándonos solos. Erik procede a colocarme sobre el borde del sofá con las piernas bien abiertas, se arrodilla frente a mí después de arrojar el condón usado a la mesita. Desearía que no hubiera barreras entre nosotros, sentirlo de formas que ella no pudo.


    Tal vez en medio de la bruma lujuriosa podría disfrutar de la variedad, pero empiezo a pensar que no quiero compartirlo por mucho tiempo, no me gusta la idea. Sin darle tiempo a coger otro preservativo, tomo su pene en mi mano y lo guío a mi entrada, utilizo sus fuertes brazos como agarre para balancearme de arriba abajo, la fricción me enloquece, solo un empujoncito más y… Erik hace todo el camino dentro sin detenerse, me estira tanto que podría doler si no estuviera tan mojada, mi coño se aprieta a su alrededor instándolo a moverse, quería que lo hiciera y me llevara al clímax, de nuevo.


    Empuja con fuerza, dentro y fuera, despacio, como si estuviera memorizándolo, su mirada se traba en la mía y sé que puede notar el sonrojo de mi piel, lo encendida que estoy por él, emito pequeños jadeos, logrando que pierda un poco el control, me penetra más fuerte, con más prisa. Mis gemidos aumentan, clavo las uñas en sus hombros y grito su nombre.


    Las sensaciones parecen multiplicarse, sobre todo cuando acaricia mi clítoris con rapidez y gime con cada embestida, me vengo a su alrededor y más tarde me sigue. Sale justo a tiempo para dejar caer su esperma por todo mi vientre, mis caderas e incluso mis senos.  Respira entrecortadamente por varios minutos, lo que me da tiempo a establecer mi propia respiración. Eso fue… asombroso. 


    Cierro los ojos y sonrío satisfecha.


    —Caroline, no te duermas —advierte, pero puedo escuchar la sonrisa en su voz y su propio tono pesado—. Hay que terminar las diapositivas y la reunión es en media hora —murmuro algo que suena como un sí pero no me muevo, siento que mis extremidades no me responden adecuadamente. 


    Por supuesto que termino quedándome dormida, lo raro es que él no me haya despertado. Poco después me entero de que acabó la presentación por mí y ordenó que me trajeran el desayuno, realizó la reunión sin mi ayuda y me llamó para avisarme que me llevaría a casa después del trabajo.


    No pude decirle que no.


    


    

  



  

    PRIMERA VEZ


     


    —¡Thomas, para! —grité, retorciendo mi cuerpo, tratando de huir—. Tienes que parar —rogué, sofocada. Sentía su duro cuerpo sobre el mío, sus dedos atornillándose en mis costillas—. ¡Por favor! —chillé, muerta de risa, con lágrimas en los ojos, yendo en vano al otro lado de la cama. Agarró mi pie y me haló hacia él, bocabajo en el colchón, se me estaba haciendo difícil respirar. Tomé una bocanada de aire antes de reunir fuerzas, girarme y darle una patada en el pecho. Pero no sirvió de nada, solo se rio y me colocó debajo de él—. En serio, detente —supliqué, su respuesta fue sujetar mis brazos por encima de mi cabeza y encerrar mis piernas entre las suyas, me retorcí cuando volvió al ataque—. Por favor… No puedo respirar —dije, con la voz entrecortada, él paró y me miró.


    Reparé en que se encontraba muy cerca de mí, sus ojos clavados en los míos, su aliento fresco soplando suave en mi rostro. Bajó la mirada, deslizó la lengua por su labio inferior mientras miraba mi boca. Cerré los ojos y lo imaginé inclinándose hacia mí, uniendo mis labios con los suyos. Era suave, lento. Lamió mis labios antes de morder el inferior, jadeé y él aprovechó eso para colarse dentro. 


    Abrí los ojos sorprendida, él me estaba besando de verdad.


    —Thomas…


    —Sh... —Me silenció con otro beso, despejando mis dudas. Su lengua bailó junto a la mía, la suavidad de sus labios era exquisita cuando se cerraban sobre los míos, chupaba y tiraba de mis labios con los dientes, sentía que me ardía la entrepierna.


    Me balanceaba contra su pelvis mientras lo besaba, sentí su dura erección y me congelé un instante. ¿Qué estaba haciendo? Él liberó mis brazos y estos se dirigieron a sus hombros, un intento nefasto por apartarlo.


    Se sentía tan bien, en especial cuando sus labios dejaron mi boca y succionaron mi cuello, gemí y me retorcí debajo de él. Hizo un camino de besos por mi clavícula, garganta y pecho. Bajó los tirantes de mi pijama, la brisa que se colaba por la ventana me hizo estremecer, o tal vez eran las sensaciones que estaba experimentando, pero mis pezones se endurecieron. Lamió el pico derecho antes de introducir todo el pecho en su boca, eran pequeños, él siempre se burlaba de ellos. Quise apartarme a pesar de lo bien que se sentía, vino a mi memoria que me llamó pecho plano esa misma mañana, recordé que todas sus conquistas tenían una copa C o D.


    Me removí incómoda por el camino que tomaban mis pensamientos, hasta que él mordió mi pezón izquierdo, provocado que soltara un sonido que estaba entre un grito y un jadeo.


    —Deja de pensar o voy a creer que lo estoy haciendo mal —gruñó antes de volver a centrar su atención en mis senos, los devoraba, alternando entre uno y otro, estaban endurecidos hasta el punto del dolor.


    —Thomas. —Lloriqueé, corcoveando debajo de él. Subió mi franela dejando mi vientre al descubierto y metió la mano dentro de mis pantalones cortos de pijama.


    —Joder… No llevas bragas —susurró en mis labios sin dejar de mirarme, entonces bajó más la mano y recorrió mi pubis con los dedos, deslizándose por la humedad—. Estás depilada. —Parecía sorprendido, pero siempre estoy cuidando de mí. Tiró de mis pantalones hacia abajo y se deslizó por mi cuerpo en dirección sur, abrió mis piernas, forzándolas a mantenerse quietas porque mi primer pensamiento fue cerrarlas para evitar que me mirara fijamente ahí—. Tan mojada. —Jadeó, sus dedos jugando con mis fluidos, apenas rozando el punto que palpitaba y rogaba por atención. Hice un nuevo intento de cerrar las piernas, a lo que él gruñó, colocándose bien entre ellas de modo que sus hombros me impidieran hacer lo que deseaba—. Quédate quieta, pequeña. —Sentí su aliento cálido sobre mi coño. 


    Se acercó, separando los labios con sus dedos, su lengua salió disparada como una flecha, dando un lento lametón desde mi entrada hasta mi clítoris. Gemí, la sensación podría ser nueva pero era exquisita. Cerró los labios en mi botón y chupó, lamió y mordisqueó, me volvió loca, gemía y me estremecía debajo de él hasta que algo que había sentido antes, solo cuando me tocaba a escondidas en mi habitación o en la ducha, empezó a sacudirme, pero con más fuerza. Temblé, grité su nombre y me vine fuerte.


    Apenas noté que subió a encontrarse con mi boca, me probé en él. Tomó mi mano derecha y la guio hacia abajo, sobre su paquete. Estaba muy duro, metí la mano debajo de sus pantalones y de su ropa interior, era caliente y suave. Su erección se sacudió en mi mano, asustándome. De repente dándome cuenta de dónde estaba y con quién. Saqué la mano y lo empujé, me miró con el ceño fruncido, contrariado.


    —No podemos… Mi hermano va a matarte —susurré, abrió muchos los ojos, como si no hubiera pensado en ello antes. Era su mejor amigo y, esta cosa, nosotros medio desnudos en una cama, no iba a agradarle, no era aceptable.


    —Pero lo quiero… —exclamó mirándome desde arriba, mordiendo su labio inferior, negué y lo empujé. Quería esto tanto, pero no estaba segura de que las consecuencias valieran la pena.


    Él suspiró y apoyó su frente en la mía, se quedó allí unos segundos tratando de calmarse. Luego se separó de mí, sin decir nada y se marchó, dejándome sola, confundida y necesitada.


    Sé que él se quedará a dormir, lo hace a menudo, siendo el compañero de mi hermano desde que ambos tenían ocho años. La amistad aún se mantiene más fuerte que nunca y no quiero ser la responsable de romper su vínculo. Sé lo difícil que es en estos tiempos confiar en otra persona. Sacudo mi cabeza y despejo los pensamientos, recordar todo lo que hicimos hace un rato no me ayudará, darle vueltas al asunto tampoco. Me bajo de la cama y enderezo mi pijama, después voy a la ducha y me refresco, no es cómodo andar por ahí con los muslos pegajosos. Bajo a cenar luego de que la casa está en silencio.


    Cuando termino, me dispongo a lavar los platos solo para distraerme, no es que funcione. Subo las escaleras con mi cabeza en otra parte, así que no lo veo venir. Choco con una pared de músculos, me tambaleo y temo caerme pero un brazo me sostiene. Levanto la mirada y me encuentro sus unos ojos nublados por el deseo, mirando a través de mi blusa de dormir, quizás debí cambiarla, ya que se transparentaba un poco.


    Antes de registrar sus movimientos me veo acorralada contra la pared, su boca en la mía. No puedo resistirme, le respondo hambrienta el beso y jadeo al sentir su dura polla presionando contra mi vientre, enreda una mano en mi pelo luego de alzarme e instarme a cruzar mis piernas a su espalda, apenas me doy cuenta de que se mueve conmigo a través del pasillo, me pega de la pared al lado de mi puerta, besándome con más ímpetu.


    Un ruido a lo lejos hace que mi cuerpo se tense, él maldice y nos conduce a trompicones dentro de mi habitación.


    —No deberías estar haciendo esto, es un error —digo, aunque sin hacer amago de alejarlo, él masculla algo inteligible, se aclara la garganta.


    —Cállate, solo… Déjate llevar. —No llegamos a la cama, se sienta en la tumbona más cercana, levanta mi franela por encima de mi cabeza y la lanza por ahí, agarra la costura de mis pantalones y la aparta a un lado para hacerse espacio y rozarme con los dedos, disfruto de su toque evidentemente experto, me inclino hacia atrás mientras me dejo hacer, sabiendo que él no me dejará caer.


    Siento el placer ir en aumento, voy a correrme pronto y él también. Cuando me vengo jadeo alto y trato de apartarme, mi clítoris se pone muy sensible y él no deja de tocarme. Rápidamente tira de sus pantalones hacia abajo, lo suficiente para sacar su polla erecta, muerdo mi labio, temerosa por su tamaño y a la vez excitada. Es largo y grueso, la piel morena de su erección me llama, envuelvo mi mano en el tronco y la sujeto con firmeza, es caliente y tan dura. De arriba abajo lo acaricio, él me observa con paciencia, dejando que explore tanto como quiera, de pronto me siento lista para más.


    Me bajo de su regazo y me desnudo por completo antes de colocarme a horcajadas sobre él, besándolo, rozando su pene con mi coño húmedo, se siente maravilloso. Gimo balaceándome en su regazo, me levanta un poco de modo que la punta de su polla se alinee con mi entrada, mierda… ¿Estoy segura de esto?


    No me da tiempo a pensarlo, grito bastante audiblemente cuando me penetra de una sola embestida, yendo más allá de la barrera y joder, duele. No importa cuán mojada esté, esa mierda escuece. Mi excitación se va volando y todo lo que quiero es apartarme. No quiero esto.


    —¿Qué demonios…? —Luce, bastante enojado—. ¿Por qué no me lo dijiste? Mierda, yo… —Sale de mi cuerpo, deseo huir, pienso que va a dejarme pero en vez de eso me sujeta con fuerza y se prepara para embestir de nuevo. Me penetra despacio, mirándome todo el tiempo, pero sigue doliendo—. Tienes que relajarte, nena, o esto no va a funcionar. Voy a dejarte que lo hagas a tu antojo, ¿vale? Despacio hasta que te acostumbres. —Asiento con lágrimas en los ojos. Dejo que salga casi por completo de mi interior antes de volver a introducirlo, todo el tiempo que me tomo para adaptarme él lo emplea jugueteando con mi clítoris, logrando que lubrique más y el deseo vuelva a apoderarse de mí—. Joder, te sientes bien. —Estoy más receptiva a sus caricias y mis movimientos van tomando ritmo—. Tan apretada, tan mojada… Cielo. —Sus palabras me encienden.


    Me balanceo más deprisa, su boca mordisquea mis pezones, poniéndome al borde, voy a correrme en cualquier momento. Sus dedos pellizcan mi clítoris y sus labios tiran de mi pezón, cabalgo duro sobre él. Lo miro y noto que no puede apartar la vista de nuestra unión, veo el placer en sus ojos, sus labios separados ligeramente y me vengo con esa imagen en mente, jadeo alto cuando siento el cosquilleo en mis pies, recorriendo todo mi cuerpo, liberando todo. Tiemblo encima de él, apenas registro cuando deja de moverse, su esencia llenándome.


    Mi cuerpo laxo cae sobre el suyo, me abraza y recorre mi espalda con sus dedos, su respiración se va calmando.


    No hablamos, no es necesario.
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    [1] Daisy Dukes: Daisy Duke es la protagonista principal y el símbolo sexual de los duques de Hazzard. En dos episodios Daisy lleva un bikini rojo para distraer a Cletus y a un camionero. Ella aparece numerosas veces usando pantalones cortos y ajustados de mezclilla, que más tarde se hizo coloquialmente conocido como "Daisy Dukes".

  


  
    [2] Extensión: es un trozo de cable eléctrico flexible, con un enchufe en uno de sus extremos y una o varias tomas de corriente en el otro. 
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